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R E G L A S F U N D A M E N T A L E S 
DE LA E N S E Ñ A N Z A L I B E R A L , 

per M . H . Marhn ( i ) . 

E L M É T O D O A C T I V O . 

L a e n s e ñ a n z a completa , cuyo cuadro, mate-

( i ) E l autor de este admirable artículo, que ya antes 
He ahora ha honrado las columnas del BOLETÍN, nos ha 

rias y m é t o d o s procuraremos fijar idealmente, es 
la e n s e ñ a n z a liberal. E n todos los grados, pue­
de y debe ser l ibera l la e n s e ñ a n z a , y ya hemos 
visto ( i ) c u á n anticuado es el uso que a t r i b u ­
ye exclusivamente este e p í t e t o á la e d u c a c i ó n 
de la clase media, tan insegura hoy de sus m é ­
todos, tan discutida en sus resultados. U n pa í s 
l ib re necesita formar, en todos los grados de 
la escala social , hombres l ibres, capaces de 
dir igirse á sí mismos por los variados c a m i ­
nos que las ins t i tuciones ofrecen á todas las 
inic ia t ivas . Los que gozan de mayor influencia 
t ienen t a m b i é n mayor responsabilidad y deben 
hallarse en ap t i t ud hasta de guiar el m o v i ­
m i e n t o ; pero los d e m á s deben ser capaces de 
juzgarlo con sano c r i t e r io , de seguirlo con c o ­
noc imien to de causa: pues, al fin y al cabo, 
su voluntad es la que i m p r i m e d i r e c c i ó n á 
todo. 

L a s e p a r a c i ó n entre nuestras inst i tuciones y 
nuestras costumbres p ú b l i c a s , inmensa en el 
or igen, ha d i sminu ido ya á m i j u i c i o , y dismi­
nu i r l a m á s y m á s por el ejercicio mismo de la 
l i be r t ad ; porque la l ibe r t ad , con el t i empo , es 
una buena escuela; como el aire l i b re t iene 
por sí solo la v i r t u d de sanear y de fortalecer. 
Pero no sería prudente fiarlo todo á ella, y es­
perar. Urge formar inteligencias a u t ó n o m a s 
que puedan o i r l o todo, puesto que todo se 
puede deci r , y juzgar lo todo, si todo se pone 
en c u e s t i ó n . Só lo la e n s e ñ a n z a que forma tal 
clase de inteligencias es digna de llamarse 
l ibe ra l . 

Para esto, debe ser á la vez m u y posi t iva y 
m u y elevada, ú n i c a manera de que sea ve rda ­
deramente sól ida. Pero m u y elevada, para nos­
otros, no quiere decir m u y d o c t a ; sólo es ele­
vado lo que realmente levanta « á pensamien­
tos grandes y gene rosos .» E n un discurso p r o ­
nunciado en el L i ceo de V a n v e s , M . Rava is -
son , l levando al terreno p e d a g ó g i c o una tésis 
de filosofía social que habia sostenido v a l i e n ­
temente en la Academia de Ciencias morales 

permitido traducir de la Revuepe'dagogiaue el presente extrac­
to de la lección 2.a del curso que profesa sobre la Ciencia de 
la educación en la Facultad de Letras de París. (iV. dt la R . } 

( i ) Se refiere á la lección precedente. { N . di la R . ) 
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y p o l í t i c a s , ha hablado, en el m á s bello lengua­
j e , de la necesidad de or ientar la e d u c a c i ó n de 
iodos h á c i a lo m á s elevado que existe: «el des­
i n t e r é s y la grandeza de a l m a . » Solamente 
a q u í , s egún é l , es tá la so luc ión de los p rob le ­
mas sociales. E l pueblo, dice, naturalmente 
bueno y generoso, segu i r í a el e jemplo, si los 
m á s ilustrados se lo diesen; pues ha sido siem­
pre m á s servicial y menos egoís ta en el fondo 
que la mayor parte de los que han rec ib ido 
cu l tu ra y poseen riquezas. L o que parece 
cier to es que la d iv i s ión en la sociedad, es de­
c i r , el desorden, la deb i l idad y el dolor i r i an 
a g r a v á n d o s e cada vez m á s , si se fuese dando 
á los hijos de los trabajadores una i n s t r u c c i ó n 
u t i l i t a r i a que aumentase su fuerza y sus p r e ­
tensiones, sin aumentar su buen c r i t e r io y su 
bondad ; y á los hijos de los que cuentan con 
cier to bienestar y cierta influencia, una c u l ­
tura elegante, pero es té r i l , que les convierte 
á menudo en dilettanti sin c a r á c t e r , aficionados 
á hablar bien sin ideas propias, y hasta en char­
latanes y escritores sin e s c r ú p u l o s . Por el con­
t ra r io , el mal i r ia en d i s m i n u c i ó n con la d i f u ­
s ión de una e n s e ñ a n z a l ibe ra l , en el sentido 
pleno de la palabra, que no solamente afine los 
e s p í r i t u s , sino que los ensanche y los v iv i f ique , 
elevando los corazones y fortaleciendo las v o ­
luntades . 

Si este es el fin, se deduce f á c i l m e n t e que 
el saber, como tal , la cant idad de saber al m é -
nos, se rá , á u n en el hecho de la e n s e ñ a n z a , 
cosa accesoria y subordinada. Siendo lo esen­
cial formar un e s p í r i t u fresco, apto y l i b r e , y 
mantener lo sano y vigoroso, todo lo que vaya 
contra tal fin será malo , aunque haga del n i ñ o 
un pozo de ciencia. « L a regla p r inc ipa l que 
siempre he observado en mis estudios, escribe 
Descartes á la princesa I sabe l , y la que creo 
me ha servido m á s para adqu i r i r cualquier co­
noc imien to , ha sido que no he empleado nun­
ca m á s que m u y pocas horas al dia en los pen­
samientos que ocupan la i m a g i n a c i ó n y m u y 
pocas horas al año en las que sólo ocupan el 
en tend imien to , y que he dedicado todo el res­
to de m i t iempo al descanso de los sentidos y 
al reposo del e s p í r i t u . . . L a c o n s t i t u c i ó n de 
nuestra naturaleza es t a l , que nuestro e s p í r i t u 
necesita mucho reposo para poder emplear 
ú t i l m e n t e algunos momentos en la invest iga­
c i ó n de la ve rdad ; y se embotarla , en vez de 
aguzarse, si se aplicase demasiado al e s t u d i o . » 
Pascal, L e i b n i t z , todos los pensadores que han 
tenido ocas ión de hacerlo, han opuesto del 
mismo-modo, al exceso de estudio que embota 
al e s p í r i t u , al c ú m u l o de conocimientos que lo 
agobian, el r é g i m e n que le da elasticidad y 
tono . Sea, pues, este nuestro p r imer c r i ­
t e r io . 

Cier tamente , es preciso aprender, y mucho ; 
y esto mismo consti tuye la a legr ía y la salud 
del e s p í r i t u ; pero sólo á c o n d i c i ó n de que la 
e n s e ñ a n z a se d é á medida de las necesidades 

y es té subordinada al bien de la in te l igencia , 
sin imponer la nunca en vista de un fin e x t r a ñ o . 
ccMe es forzaré por hacer de la G e o m e t r í a , no 
una rama, sino un medio de e d u c a c i ó n , » dice 
T y n d a l l , ci tado por Spencer, que ve con r azón 
en esta frase, bajo una forma pa r t i cu la r , una 
regla general de la e n s e ñ a n z a . Es preciso de­
c i r lo , en efecto, de todo estudio sin e x c e p c i ó n 
y t o m a r j i l p ié de la letra aquel precepto de Ro-
l l i n : « Ú s a s e de la r azón como de un i n s t r u ­
mento para adqu i r i r las ciencias; cuando, por 
el contrar io , d e b e r í a m o s servirnos de las c i en ­
cias como de un ins t rumento para perfeccio­
nar la r a z ó n . » 

Esto sentado, procuremos determinar con 
alguna p rec i s ión los rasgos m á s generales, las 
reglas, á nuestro entender, esenciales de la en­
s e ñ a n z a l ibe ra l . Busquemos, en otros t é r m i n o s , 
s egún lo que sabemos, de una parte, sobre las 
leyes de la vida in te lec tual y , de otra, sobre el 
verdadero fin de la i n s t r u c c i ó n , una piedra de 
toque para discernir claramente, en materia de 
e n s e ñ a n z a , lo bueno y lo ma lo , lo mejor y lo 
peor. L o cual equivale á plantear la c u e s t i ó n 
capital del m é t o d o , en sus l í neas m á s gene­
rales. 

H a y que d i s t ingu i r el m é t o d o y los m é t o d o s . 
Cada rama de e n s e ñ a n z a t iene en efecto, hasta 
cierto pun to , su m é t o d o p rop io : fijado el p r o ­
grama de las cosas que se debe e n s e ñ a r en las 
diversas edades, hay que preguntarse c ó m o se 
debe e n s e ñ a r cada cosa en cada edad: esta será 
la cues t i ón de los m é t o d o s particulares. Pero 
estos m é t o d o s particulares tienen un fondo co­
m ú n , basado en pr incipios generales. Y ¿no es 
t a m b i é n una c u e s t i ó n de m é t o d o , en su m á s 
alto sentido, saber lo que es preciso e n s e ñ a r y 
en q u é ó r d e n ? ¿ N o deben presidir reglas fijas, 
una idea clara de lo que conviene ó no c o n ­
viene y de la marcha que se ha de seguir en la 
e l ecc ión y d i s t r i b u c i ó n de las materias y , m u ­
cho m á s , en el mismo e x á m e n de las cuest io­
nes prel iminares por las cuales hemos c o n ­
venido en empezar y que se relacionan con el 
lugar, el t iempo y el cuadro general de los es­
tudios? Estos pr incipios fundamentales, estas 
reglas, m u y sencillas, pero muy fijas, que de­
bemos poner en claro ante todo, son lo que yo 
l lamo fnétodo. 

Mas no se figure nadie que, con este t í t u l o , 
vamos á presentar una especie de r e v e l a c i ó n . 
C o n r azón se hace gran caso del m é t o d o , porque 
tal vez en todo, y en la e n s e ñ a n z a sin duda 
alguna, es esencial; pero se habla algunas veces 
de él m u y equivocadamente, como de una cosa 
singular, misteriosa, cual si fuera el secreto de 
raros iniciados. H u x l e y se burla en sus Lay 
Sermons de los que , por el aire entendido y el 
tono solemne con que hablan del m é t o d o c ien ­
t í f i co , hacen tomar la ciencia por una especie 
de h e c h i c e r í a . M u y al cont rar io , esto es lo r i ­
d í c u l o y peligroso en la e d u c a c i ó n , que es del 
d o m i n i o de todo el m u n d o , y donde lo peor 
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- ios maestros ser ía el considerarse como 
una casta. 

E n este p u n t o , no hay que cansarse de r e ­
cordar que el m é t o d o « n o es m á s que el sentido 
c o m ú n adiestrado y o r g a n i z a d o . » U n b ióg ra fo 
de D a r w i n ha d icho de el que p r o c e d í a en sus 
investigaciones « c o n una p e r f e c c i ó n de m e t o -
do casi i n c o n s c i e n t e . » L o mismo puede deci r ­
se de todos los hombres de genio, incluso de 
los m á s grandes pedagogos. E l m é t o d o de un 
Pestalozzi, al m é n o s en lo q u é tiene de exce­
lente, no es m á s que el buen sentido, sazonado 
de bondad. T a n t o m á s vale, cuanto es m á s ins­
t i n t i v o ; pierde, h a c i é n d o s e demasiado s i s t emá­
t i c o ; y la parte m á s déb i l q u i z á de la obra de 
este genio c á n d i d o es la especie de inocencia 
(por otra parte t ierna en sí misma y excusable) 
con que deja bautizar con el nombre pomposo 
de EL MÉTODO las p r á c t i c a s m á s sencillas, ins­
piradas m á s bien en la necesidad y en la 
buena fe (auxiliadas t a m b i é n acaso por una d i ­
chosa ignorancia) , que en profundos aná l i s i s . 
Veamos, pues, por nuestra cuenta, q u é reglas 
fundamentales en materia de e n s e ñ a n z a nos 
d i c t a r á el sentido c o m ú n , i l uminado por nues­
tras investigaciones anteriores sobre la natura­
leza del e s p í r i t u y por un v ivo sent imiento del 
g é n e r o de e s p í r i t u que se trata de formar . 

I . 

Cuanto á la naturaleza del e s p í r i t u , basta 
recordar dos verdades esenciales, entre las que 
la Ps ico log ía nos ha e n s e ñ a d o . T o d o el m é t o d o 
se deriva de ellas, y nos ocuparemos, m á s que 
en describir lo detalladamente, por l o fami l ia r 
que es á todo el mundo , en formar un claro 
concepto de lo que const i tuye su c a r á c t e r y su 
valor. 

L a pr imera de estas verdades es que el esp í ­
r i t u es ;/;/(?, á pesar de la diversidad d é sus ope­
raciones; que es una unidad viva, en la cual 
las facultades intelectuales forman un solo todo 
o r g á n i c o , no meramente entre s í , sino con la 
facultad de sentir y la de obrar; m á s aún (Bos-
suet es quien lo d ice ) , con el p r inc ip io mismo 
de la vida. Esta es la c o n d e n a c i ó n absoluta de 
toda cu l tura parcial y exclusiva. 

En segundo lugar, el e s p í r i t u es de natura­
leza d i n á m i c a ; la in te l igenc ia , como todo 
nuestro sér, es una potencia, una ene rg í a ac t i ­
va. D e donde se sigue que las leyes de la ac t i ­
vidad son t a m b i é n las leyes de la vida in te lec­
t u a l : el e s p í r i t u se desenvuelve obrando por 
medio de un ejercicio v ivo , pero regulado, re­
petido mejor que prolongado, n o r m a l , en una 
palabra; es decir, proporcionado á las fuerzas 
del sujeto, precedido y seguido de un jus to 
reposo. Se desenvuelve, no como un c o n t i ­
nente e l á s t i co que se llena y que se dist iende, 
sino como el m ú s c u l o que se ejerci ta; se des­
envuelve como la v o l u n t a d , de la cual no d i -

• fiere en el fondo, d e s p l e g á n d o s e por un esfuer­

zo, penoso en caso necesario, pero l i b re y 
fe l iz . S e r á , por consiguiente , malo cuanto 
t ienda á l lenar lo como una capacidad iner te , 
á i n fund i r l e el saber hecho. T o d a manera de 
proceder que conduce á tratarlo de esta suerte 
es, poco m á s ó m é n o s , tan ju ic iosa como lo 
ser ía en higiene la p r e t e n s i ó n de dar al cuerpo 
frescura y robustez in t roduc iendo directamente 
en las carnes alguna sustancia para fortalecerlas. 
L a mayor parte de las m e t á f o r a s por las cuales 
se acostumbra á expresar las verdades relativas 
ú las cosas del estudio y de la e n s e ñ a n z a , e s t á n 
tomadas de las funciones de n u t r i c i ó n : no hay 
inconveniente en esto, pero á c o n d i c i ó n de no 
olvidar que la n u t r i c i ó n es un acto que se halla 
en estrecha solidaridad con todas las funciones 
que, jun tas , forman el d inamismo v i t a l . Es 
preciso que una a l i m e n t a c i ó n sea m u y pobre 
ó m u y mala , para que no baste á un cuerpo 
naturalmente sano que respira el aire l i b re y 
obra en l ibe r tad . Absolutamente lo mismo pasa 
con el e s p í r i t u . Pero ¿qué pensar del error que 
afirmara que el v igo r , ya del cuerpo , ya del 
e s p í r i t u , no depende m á s que de los alimentos 
absorbidos, sin tener en cuenta c ó m o reobra 
el paciente en quien se los ingiere? 

N o hay, pues, m á s que un m é t o d o d igno de 
este nombre : el método activo. L l a m o así al que 
se cuida mucho m é n o s de suminis t rar al e s p í ­
r i t u tal cant idad de a l imentos , ó tal a l imento , 
con preferencia á ta l o t r o , que de darle i m ­
pulso y d i sce rn imien to , contando ante todo 
con su juego na tu ra l , su esfuerzo p rop io , para 
asegurar su c rec imiento normal y a r m ó n i c o . 

E l esfuerzo: h é a q u í lo que fort i f ica por ex ­
celencia. « P a r a ganar la vida del e s p í r i t u — 
dice Ma leb ranche , — es preciso trabajar c o n 
el e s p í r i t u . Los que no ganan con el sudor de 
su frente el pan del a lma, no c o n o c e r á n nun­
ca su sabor .» « N o se sabe bien m á s que lo que 
hace uno por sí m i s m o » , pensamiento p ro fun ­
do de A r i s t ó t e l e s , pasado ya á la c a t e g o r í a de 
lugar c o m ú n , lo que no i m p i d e á K a n t reco­
gerlo para hacer de él uno de los pr inc ip ios de 
su Pedagogía y el Criterio del saber. Cuando u n 
n i ñ o — dice — no practica una regla de G r a ­
m á t i c a , poco impor t a que la r e c i t e ; no la 
sabe: sólo la sabe aquel que infa l ib lemente la 
aplica, impor tando poco que no la rec i te . A s í 
t a m b i é n , el a lumno que hace de memoria e l 
mapa de un país ó de un viaje, prueba de la 
mejor manera, si no de la ú n i c a , que ha estu­
diado la G e o g r a f í a con f ru to . Obrar y hacer: 
hé a q u í el secreto y al mismo t iempo el signo 
del estudio fecundo. Hace r obrar: h é a q u í e l 
gran precepto de la e n s e ñ a n z a . T a n t o v a l d r í a 
decir el precepto ú n i c o , porque contiene en 
germen todos los d e m á s . 

J u z g u é m o s l o por o p o s i c i ó n . L o contrar io del 
m é t o d o que hace obrar ¿no es el que deja ó 
vuelve inerte? Y ¿ h a y cosa peor en l a ense­
ñ a n z a que embotar é inmovi l iza r , que apagar 
la l lama de la inteligencia? Hacer encogerse y 
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estancarse, de cualquier manera que sea, al es­
p í r i t u del n i ñ o (y digo « h a c e r » , porque j a m á s 
se encoge por sí mi smo: nada hay m á s opues­
to á su naturaleza), ¿no es lo contrar io de la 
e d u c a c i ó n , por m u y buena que la i n t e n c i ó n 
pueda ser y por muchos esfuerzos que hagan 
los maestros, tan celosos como mal aconseja­
dos, para llegar á este tr iste resultado? C o n ­
siderad ya adul to , para juzgar bien del d a ñ o , 
al e s p í r i t u que ha crecido ( la palabra es i m ­
prop ia ; « e n v e j e c i d o » es como debe decirse) en 
el h á b i t o de la i n a c c i ó n . Esto es lo que se 
l lama, empleando un t é r m i n o fami l i a r , tan feo 
como la cosa, pero que por esto mismo expresa 
bien lo que quiere decir , un e s p í r i t u encroüté. 
H a y diversas maneras de serlo, cercanas entre 
sí, casi igualmente contrarias, aunque de un 
modo diferente, al e s p í r i t u de l ibe r t ad . D e 
estas, es una, y la peor, el rec ib i r completa­
mente hecho el pensamiento ajeno, aceptarlo 
sin e x á m e n y atenerse á él , sin a ñ a d i r nada del 
pensamiento propio , esperando q u i z á s á rec ib i r 
otros, por contrarios que sean, sin preocuparse 
lo m á s m í n i m o de ponerse de acuerdo consigo 
mismo, toda vez que uno mismo carece de pen­
samiento. Es evidente que este resultado es tá 
m u y lejos de la in te l igencia a u t ó n o m a que 
queremos formar. ¿ C ó m o podria llegar á tener 
un dia o p i n i ó n propia el que, p r imero , en la 
in fanc ia , y d e s p u é s , en la j u v e n t u d , no ha 
hecho m á s que sufrir una e n s e ñ a n z a d o g m á t i c a 
y j u r a r por la fe de un maestro ó el texto de 
un libro? T e n d r á toda su vida la s u p e r s t i c i ó n 
de la le t ra de molde , la fe en su p e r i ó d i c o dia­
r i o ; o p i n a r á siempre con las gentes prenda­
das de su o p i n i ó n . ¡ Pobre ciudadano de un 
pa í s l i b r e ! 

Otros , de c a r á c t e r m á s firme, no son corde­
ros de Panurgo; t ienen otra manera de ser 
inertes menta lmente : se fijan demasiado pronto 
y sin i n f o r m a c i ó n suficiente en una o p i n i ó n , 
que han hecho suya hasta c ier to punto , pero 
que j a m á s examinan y de la cual nadie les 
h a r á apearse. N o es inconsistencia, n i n u ­
l i d a d ; sino estrechez e x t r e m a , i r remediable . 
¡ G r a v e defecto t a m b i é n para la vida l i b r e ! 

. Esta exige, en efecto, individual idades fuertes, 
pero tolerantes y perfectibles. Só lo haciendo 
obrar constantemente á la in te l igencia , y acos­
t u m b r á n d o l a á buscar y hallar por sí misma, á 
contrastar siempre las razones que t iene para 
creer, es como la e n s e ñ a n z a f o r m a r á e s p í r i t u s 
á la vez firmes y flexibles, siempre abiertos á 
toda verdad y s i m p á t i c o s á todo progreso. E l 
mayor servicio que puede hacerse al pensa­
m i e n t o es imped i r l e que se apr is ione , ya en 
opiniones que reciba completamente hechas, 
ya en sus propias ligaduras. 

I I . 

E l m é t o d o que obliga al n i ñ o á pensar y 
obrar t iene ipso f a c i ó otras ventajas de i n ­

menso valor; es l ibera l por otros t í t u lo s . U n o 
de sus rasgos capitales es que acostumbra al es­
p í r i t u á encontrar su sa t i s facc ión en el estudio 
mismo. Cualquier o t ro m é t o d o necesita de ex­
citaciones exter iores , de a lgún incen t ivo para 
sostener el i n t e r é s . Este hace que nazca la r e ­
compensa del esfuerzo mismo, ó por lo m é n o s , 
del esfuerzo coronado por el é x i t o , es decir , de 
la verdad encontrada, del conoc imiento con­
quistado. Obedecer á un m ó v i l interesado, dis­
t i n t o del acto que se c u m p l e , ¿ n o es en cierto 
modo la esencia misma de la ac t iv idad servil , 
puesto que es subordinar la a c c i ó n á cualquier 
otra cosa y hacerse esclavo de su in t e ré s? Bien 
sé todo lo que se puede decir en favor de la 
e m u l a c i ó n , y l levo repet ido bastantes veces en 
q u é sentido me parece necesaria y en q u é con 
diciones beneficiosa. Pero no d e j a r é escapar 
una ocas ión para deplorar el abuso que de ella 
se ha hecho entre nosotros y el c a r á c t e r poco 
elevado, por no decir m e z q u i n o , y casi mate­
r ial is ta de nuestra e d u c a c i ó n p ú b l i c a en este 
asunto. ¡ Q u é c o n t r a d i c c i ó n , preciarse tanto de 
la alta estima en que se tiene á los estudios no­
bles y á la cul tura desinteresada, y poner luego 
como base de estos estudios, como soberano m ó ­
v i l , desde la infancia hasta la edad madura, re­
compensas e x t r í n s e c a s , l lamamientos al i n t e r é s 
y á la vanidad! F . ( )u ichera t (Htst. de Sainte-
Barbe, t . i , p . 90-92) nos dice que hasta el s i ­
glo x v i no hubo en nuestras escuelas nada que 
se pareciese á este r é g i m e n , el cual fué obra de 
los j e s u í t a s , de quienes lo t o m ó la U n i v e r s i ­
dad, como tantas otras cosas. Creo que h u ­
biera val ido m á s no in tentar la copia. Esos 
h á b i l e s maestros, admirables conocedores de 
las debilidades humanas, han comprendido 
perfectamente q u é pa r t ido se podria sacar del 
i n t e r é s y del amor á las dis t inciones; han visto 
en e l l o , con harta r a z ó n , un poderoso instru-
mentum regni p e d a g ó g i c o , que se rv ía á sus pro­
p ó s i t o s ; y ciertamente no es su perspicacia, n i 
la eficacia del procedimiento , lo que yo niego; 
pero es m i c o n v i c c i ó n que , s igu iéndo los por 
este camino, nuestra e n s e ñ a n z a nacional ha 
comet ido una fal ta , que pesa enormemente 
sobre nuestras costumbres p ú b l i c a s . 

S í ; la in te l igencia del n i ñ o t iene necesidad 
de que se la excite y an ime. B i e n d i r ig ida , en­
cuentra todo el e s t í m u l o que necesita ( y el de 
mejor l e y ) en la sa t i s facc ión de sentirse en 
ac t iv idad . L a encuentra en el jus to elogio, en 
la a p r o b a c i ó n cordial del maestro, proporciona­
da al m é r i t o r ea l , no al é x i t o re la t ivo y q u i z á 
fo r tu i t o (de lo que hay ejemplos), al é x i t o ob­
tenido subrept iciamente. L a verdadera recom­
pensa es el progreso consciente, el trabajo que 
logra su f in . U n maestro atento y háb i l en 
graduar las d i f icul tades ; que las p roporc io­
na siempre á las fuerzas del a lumno y no 
pide á cada cual m á s de lo que puede dar, 
nunca se e n c o n t r a r á impotente—respondo de 
e l lo—para hacer brotar del estudio mismo fuen-
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tes de e x c i t a c i ó n generosa y de entusiasmo. 
V é a s e que lenguaje empleaba F ich te á este 

p r o p ó s i t o , cuando, d e s p u é s de Jena y T i l s i t t , 
aconsejaba á sus conciudadanos la regenera­
c ión de Alemania por medio de la e d u c a c i ó n 
p ú b l i c a . D e s p u é s de haber establecido, en su 
pr imer Discuno í¡ la nación alemana, la nece­
sidad de una e d u c a c i ó n nueva que reforme los 
caracteres, investiga en el segundo c ó m o debe 
ser esta e d u c a c i ó n . L o que ante todo ha de 
caracterizarla, «es tender, antes que á nada, á 
excitar la ac t iv idad propia , la independencia 
del e s p í r i t u , die geistige Selbith'átigkeit.D E l co­
noc imien to v e n d r á luego como una a c c e s i ó n ; 
pero no es de por sí el fin. L a poses ión de de­
terminada cant idad de conocimientos, ú n i c o 
objeto de los estudios hasta entonces, sigue 
siendo una necesidad r e a l ; pero será una 
consecuencia, una ganancia obtenida al buscar 
otras cosas. M á n d e s e , por ejemplo, á un n i ñ o 
c i rcunscr ib i r un espacio por l íneas rectas: verá 
necesariamente que hacen falta lo menos tres 
l íneás para cerrar u n espacio, y , una vez co­
nocida esta verdad, la c o m p r e n d e r á mejor que 
si se hubiera comenzado por d e c í r s e l o . E l 
verdadero provecho para el es tá en el ejercicio 
mismo de su ac t iv idad: en haber buscado y 
hallado. Si nos di r ig imos ú n i c a m e n t e á la r e ­
cept iv idad del n i ñ o , o f r ec i éndo l e ya hecho un 
conocimiento , en el cual no ha tomado i n t e r é s 
alguno, se le proporciona un trabajo, que nece­
sita c o m p e n s a c i ó n ; de a h í la necesidad, para 
que no estudie con disgusto, poco y mal , de 
acudir á m ó v i l e s e x t r a ñ o s . N o pudiendo obte­
ner nada por la influencia de su i n t e r é s lejano, 
que no es tá él en edad de comprender , a c u ­
dimos forzosamente á sanciones exteriores, 
m á s ó m é n o s p r ó x i m a s , que relacionamos a r t i ­
ficiosamente con el estudio. « ¡ T r i s t e compensa­
c i ó n ! E l conocimiento desde entonces aparece 
como supeditado al i n t e r é s sensible; y esta 
misma e d u c a c i ó n , que, por su contenido, era 
ya impoten te para desenvolver en el n i ñ o una 
manera mora l de pensar, hace, forzosamente, 
otra cosa peor: lo corrompe para conseguirlo 
{das moralisihe Verderben des sellen sogar pfanzen 
und entwickeln).y> 

H a y dos excepciones, seguramente; pero es­
tas mismas confirman la regla. Ciertos n iños , 
por su buen n a t u r a l , evi tan los efectos de 
una mala e d u c a c i ó n , del m i s m a modo que el 
ins t in to de los maestros corrige frecuentemen­
te en la p r á c t i c a las peores tradiciones peda­
gógicas . Pero el n i ñ o que siempre obtiene be­
neficios, con cualquier r é g i m e n que sea, es 
precisamente el que se hace espir i tualmentc 
activo, que ama al estudio por el estudio, me­
j o r inspirado muchas veces que sus g u í a s . Por 
lo menos, obtiene provecho en la medida, exac­
ta en que piensa, habla, escribe, obra, desplie­
ga su in ic ia t iva . E l buen a lumno, por m á s que 
se haga, c o n t i n ú a F i c h t e , será siempre aquel 
solamente que encuentre puro goce en ins­

truirse, es decir , en comprender las cosas en 
su conjunto , y luego en aplicar sus conoc i ­
mientos durch ein Thun, sin otro fin que el de 
obrar s e g ú n su ley. Si no consiste en esto toda 
la mora l idad (pues, sin duda, hace a ú n falta 
cierta d i r e c c i ó n de la c o n d u c t a ) , al m é n o s es 
su forma y su misma esencia. L a cu l tura i n t e ­
lectual , así comprendida, forma un todo de u n i ­
dad con la cul tura mora l . Por ella el a lma, el 
Gemüthy como que se l iber ta de la t i r a n í a del 
i n t e r é s . L a r a í z de la inmora l idad , en c ier to 
modo, se secarla, si la e d u c a c i ó n no permi t ie ra 
j a m á s que el e g o í s m o entrara en juego como 
m ó v i l . Sin duda que todav í a se levantar la , t ra­
tando con insistencia de ejercer su d o m i n i o ; 
pero ¿qué . impor ta r l a ya, si llegaba demasiado 
tarde á reclamar su lugar en un c o r a z ó n l leno 
de otras cosas? Mien t r a s que , por culpa de 
aquellos m é t o d o s que no saben exci tar la i n t e ­
l igencia m á s que con ayuda de e s t í m u l o s e x ­
t r a ñ o s , la vo lun tad pura , ó el sentido mora l 
(que todo es uno) , es quien llega demasiado 
tarde, cuando al fin se acuerda de l lamar, y 
encuentra el c o r a z ó n embargado por o t ro 
amor. 

A u n bajo ot ro aspecto, el sistema de ense­
ñ a n z a que hace brotar el placer del trabajo 
m i s m o , es el mejor para la e d u c a c i ó n m o r a l : 
por sí solo basta, ó poco m é n o s , para la disci­
p l ina . E s t á en su esencia, en efecto, el hacer 
amar al maestro que lo pract ica: és te beneficia 
directamente el amor que inspira h á c i a el 
estudio. Nad ie se hace amar d i r i g i é n d o s e al 
e g o í s m o ; no se va por a h í á las r a í ce s vivas de 
la buena voluntad y la doc i l i dad : el modo de 
llegar hasta ellas derechamente, es hacer amar 
la e n s e ñ a n z a ; y el medio infa l ib le para e l lo , 
hacerla v i v i r . E l n i ñ o se s e n t i r á vivif icado, si 
colabora en ella con todas sus fuerzas. A q u í 
e s t á , a d e m á s , el t a l i smán contra el h a s t í o , esa 
miseria s u p r e m á p e d a g ó g i c a , esa fuente de todas 
las ignorancias y de todos los vicios. ; C u ; l l es 
la causa del h a s t í o , sino esa inseguridad de las 
ideas, esa vagancia del e s p í r i t u , que se arrastra 
inact ivo en m i l asuntos? Siempre parece corto 
el t i empo á quien se pone todo entero en lo 
que hace. 

T o d o calor v i ta l reside en la a c c i ó n . A h o r a 
bien, en e d u c a c i ó n , sólo el calor opera p r o t u n ­
das trasformaciones; pero no el calor que gas­
ta el maestro ( n o hay que equivocarse en este 
asunto), sino el que logra comunica r , desen­
volver en el a lumno. U n a barra de cera se 
rompe, si la queremos doblar ó enderezar en 
f r ió : l igeramente calentada, obedece á todos 
los movimientos . L o mismo es el c a r á c t e r . Y 
aun c i ñ é n d o n o s á la in te l igencia , ya que á ella 
sólo se refieren tantas personas al hablar de 
e n s e ñ a n z a , ¿qu ién no sabe c u á n d is t in ta es la 
profundidad del pensamiento, cuando, a rd ien­
te é ingenuo, se concentra en su objeto, á d i ­
ferencia de cuando se ve d i s t r a í d a por p r e ­
ocupaciones temporales? 
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Dos condiciones opuestas, pero igualmente 
necesarias, de la e n s e ñ a n z a como ta l , son la 
variedad, que la sazona, y una suficiente c o n t i ­
n u i d a d , sin la cual no deja rastro alguno. E l 
m é t o d o activo obliga, por decir lo así , á quien 
lo practica, á l lenar estas dos condiciones; hace 
hallar naturalmente la medida que casi es i m ­
posible obtener fuera de é l . 

Cuando es sólo el maestro qu ien trabaja 
ante u n alumno pasivo, no puede juzgar el 
estado de á n i m o del n i ñ o : puede hastiarle sin 
sospecharlo, y entusiasmado con su tarea, seguir 
hablando largo t i empo , sin que nadie le es­
cuche. ¿ Q u i e r e establecer la variedad como 
pr incip io? Se expone á l levarla al ext remo é 
inopor tunamente , rompiendo el i n t e r é s nacien­
te, al mudar de objeto cuando se comenzaba 
a comprender lo y dejando así á su audi tor io 
sin t i empo para asimilarse cosa alguna. A l 
c o n t r a r i o , cuando se trabaja con el n i ñ o ; 
cuando és te piensa, habla y obra á nuestra 
vista, ¿ c ó m o equivocarse respecto de sus nece­
sidades? Se insiste todo lo quesea necesario, n i 
m á s n i m é n o s ; pues c o n ó c e s e f a c i l í s i m a m e n t e si 
ha comprendido y puede pasarse á otra cosa, ó si 
necesita t i empo para conclu i r de darse cuenta. 
N i un m i n u t o se d e j a r á de estar exactamente 
al tanto. 

E n fin, el m é t o d o activo t iene la suprema 
ventaja de proscribir la ru t ina , y véase c ó m o . 
Es, por su de f in ic ión , todo lo cont rar io de la r u ­
t ina : un r é g i m e n en que e l a lumno es t á ince­
santemente en d i spos i c ión de ver por sí mis ­
mo y de juzgar en v ivo , no de recitar una lec­
c i ó n , un credo puesto en forma de receta. E l 
profesor que hace obrar y pensar, por esto 
só lo , se obliga á obrar siempre él t a m b i é n , á 
pensar verdadera y sinceramente ante sus a lum­
nos. Si no, se ve rá p ron to puesto en aprieto 
por la curiosidad que en ellos despierta. Es 
necesario que los n i ñ o s hallen en él un hombre 
verdadero á quien hablar. N o se trata de esos 
que en su clase reci tan un incesante m o n ó ­
logo : ya se conocen bien las consecuencias. 
A s í como la acc ión d e s p i é r t a l a a cc ión , la iner­
cia convida á la inerc ia . D o r m i t a n d o , llega 
á dormirse poco á poco sobre sus apuntes y 
sobre sus lecciones, ya hechas y siempre las 
mismas, d í a por d ia , un a ñ o y o t r o : l ecc io ­
nes que el a lumno aplicado conoce de ante­
mano muchas veces, y en las cuales acecha 
con maliciosa a t e n c i ó n la ocurrencia ó la a n é c ­
dota hecha ya legendaria por los mayores. H é 
ah í lo que ocurre á los mejores maestros, por el 
solo hecho de no verse precisados á v i v i r i n -
telectualmente para hacer v i v i r á los ot ros; 
por no tener que renovarse constantemente. 
¡ Q u é servicio presta el m é t o d o , si lo es, que 
forzosamente excluye de la e n s e ñ a n z a á todos 
los clichés y l ib ra á la escuela de su propio 
azote: el mecanismo! 

( Conduirá.J 

LA F E D E R A C I O N G E N E R A L 
DE LOS MAESTROS B E L G A S , 

por M . A . S/iiys. 

(Continuación) ( i ) . 

E l min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , en e je ­
c u c i ó n de la nueva ley escolar, habia decretado 
un nuevo programa detallado para las escuelas 
primarias (Progr. del 20 de Ju l io de 1880). 
Este programa, redactado por M . Germa in , 
di rector general de I n s t r u c c i ó n p r imar ia , rea­
lizaba en gran parte los p r inc ip ios p e d a g ó g i c o s 
de la Escuela M o d e l o fundada por la L i g a 
para la E n s e ñ a n z a . E l m á x i m u m de horas se­
manales de l e c c i ó n era de 25 en las clases i n ­
feriores y 28 ep las superiores. L a e d u c a c i ó n 
moral no se realizaba d o g m á t i c a m e n t e , sino me­
diante el r é g i m e n de la escuela, el ejemplo del 
maestro, la d ign idad de su conducta, de su len­
guaje, su respeto á la jus t ic ia , su c a r i ñ o s in ­
cero á los n i ñ o s . E l p e r í o d o de estudios p r i ­
marios, que se extiende de la edad de 6 años 
á la de 12, estaba d i v i d i d o en tres grados, de 
2 años cada uno, con el mismo programa. 
Todas las materias se e n s e ñ a b a n en cada grado, 
pero el c í r c u l o se ensanchaba de un grado á 
o t ro . L a materias debian e n s e ñ a r s e por el 
m é t o d o l lamado intuitivo, que se d i r ige á las 
facultades activas del n i ñ o , y no á la memoria 
verbal . E l Gobie rno habia creido necesario 
detallar tan completamente como le habia 
sido posible la materia de cada rama, á fin de 
precisar l í m i t e s que no se debia exceder. 
¡ A p e n a s a p a r e c i ó este programa, cuando tuvo 
que resistir el asalto de todas las ru t inas , de 
todas las ignorancias! E n B é l g i c a , pa r t i cu la r ­
mente , todo el mundo se habia hecho pedagogo 
desde algunos años antes; cualquiera, sin es­
tudios previos, juzgaba doctoralmente acerca 
de las cuestiones de e n s e ñ a n z a : enfermedad 
és ta , que desde entonces ha ido de mal en peor. 
T a n t o , que en reuniones p ú b l i c a s , en p e r i ó d i ­
cos po l í t i cos , hasta en las tabernas, se oye ó se 
lee diar iamente las elucubraciones m á s d i s ­
paratadas acerca de programas y m é t o d o s . 
Pr inc ipa lmente las ciencias naturales fueron 
entonces, y son t odav í a , objeto de los ataques 
más ' estupendos por parte de los pedagogos 
improvisados de la p o l í t i c a ó del per iodismo. 
E l Gob ie rno habia i n t r o d u c i d o unas nociones 
elementales de ciencias naturales en los p r o ­
gramas pr imar ios , como medio adecuado para 
ejercitar el e s p í r i t u de o b s e r v a c i ó n y para ha­
cer que naciesen en los n i ñ o s ideas exactas, 
claras y precisas sobre las leyes de la na tura­
leza. E l clero lo acusó de querer de este modo 
destruir el e s p í r i t u rel igioso; liberales hubo, 
hasta profesores de Un ive r s idad , que p r o ­
testaron porque se iba á hacer de los n i ñ o s 
mitades y cuartas partes de sabio, que no 

( l ) Véase el número anterior del BOLETÍN. 



B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 39 

serian m á s que unos pedantes; otros exclama­
ron que se iba á recargar el cerebro de los 
a lumnos ; otros, que la e n s e ñ a n z a c ien t í f ica 
daria por resultado el p r u r i t o de salirse de su 
esfera, porque muchos n i ñ o s de obreros y a l ­
deanos, iniciados en los primeros elementos de 
las ciencias, d e s p r e c i a r í a n el trabajo manual y 
d e s e r t a r í a n de las profesiones de sus padres. 

L a e d u c a c i ó n formalista, d o g m á t i c a , p u r a ­
mente livresque y que , como dice M o n t a i g n e , 
habia reinado soberanamente en las escue­
las hasta entonces, habia preparado una gene­
rac ión de hombres que no alcanzaba á com­
prender los pr inc ip ios m á s sencillos en m a ­
teria de p e d a g o g í a . H a b l a n aprendido la gra­
m á t i c a , el griego, el l a t i n , de memoria, sin 
comprender gran cosa; las ciencias, en los 
l ibros, sin o b s e r v a c i ó n , sin experimentos; la 
geograf ía , sin mapas, n i viajes, etc. N o hablan 
conservado de estos estudios m á s que recuer­
dos confusos, ideas mal digeridas, preocupa­
ciones sobre el m é t o d o , nociones c ien t í f icas 
puramente verbales; y se figuraban que era 
esta la e n s e ñ a n z a que se iba á hacer penetrar 
en las escuelas primarias. Y cuando la Escuela 
M o d e l o habia dado á conocer unos procedi ­
mientos dis t intos, p e r m a n e c í a n obstinadamente 
aferrados, por ru t ina , ó por ignorancia, á sus 
rancias. ideas y c o m b a t í a n como demasiado 
dif íc i l y á u n como imposible y , sobre todo, 
como m u y penoso para la inte l igencia de los 
n i ñ o s , un sistema de e n s e ñ a n z a , cuya caracte­
r í s t i ca consiste precisamente en ser ap rop ia ­
do á la capacidad inte lectual de estos, en ser 
a t ract ivo, v ivo , en provocar el desarrollo de la 
espontaneidad y de la in ic ia t iva y en no re­
cargar el cerebro. 

C o m p r é n d e s e que los ataques de que este 
programa habia sido objeto desde su a p a r i c i ó n 
desorientaran u n tanto á los maestros, los 
cuales no estaban, por otra parte, m u y pre­
parados en su m a y o r í a para apl icar lo. Forma­
dos en las antiguas escuelas normales, no ha ­
b í an aprendido toda la mater ia de los pro­
gramas nuevos; y su e n s e ñ a n z a p e d a g ó g i c a 
habia quedado estrechamente l imi tada á la 
p r á c t i c a de los m é t o d o s d o g m á t i c o s . 

E n estas circunstancias, el C o m i t é general 
de la F e d e r a c i ó n habia c r e í d o ú t i l poner á la 
orden del dia las cuestiones siguientes: 

T. ¿ C u á l e s son los medios de e j e c u c i ó n del 
nuevo programa de estudios primarios? Ind ica r 
el mater ia l necesario, el m é t o d o que debe 
seguirse y de q u é manera los maestros pueden 
prepararse para la e n s e ñ a n z a de las materias 
nuevas inscritas en el programa. 

I T . ¿<2U^ medios son los que se debe e m ­
plear para asegurar la asistencia á las escuelas 
de adultos? 

I I I . J e r a r q u í a . — ¿ Q u é condiciones se de­
b e r í a requerir para obtener los grados de 
di rector de escuela, de inspector de e n s e ñ a n z a 
y de profesor de escuela normal? 

L a pr imera d i ó lugar á interesantes debates. 
E n general, los maestros se mostraban favora­
bles á 1os nuevos programas y á los nuevos 
m é t o d o s . 

E n las conclusiones siguientes, ind ica ron las 
medidas que c r e í a n necesarias para asegurar la 
a p l i c a c i ó n de dichos programas. 

A . —Medios de ejecución dependientes del maestro. 

i .0 Estudio profundo del programa, para 
llegar al conocimiento completo de su e s p í ­
r i t u ; sincero deseo de trabajar en su e jecu­
c i ó n , deseo apoyado por la c o n v i c c i ó n de la 
posibi l idad del e m p e ñ o . 

2.° E l e c c i ó n prudencia l de los m é t o d o s , de 
los procedimientos de e n s e ñ a n z a y de los 
asuntos de las lecciones. P r e p a r a c i ó n c u o t i ­
diana, p r e p a r a c i ó n anterior ( i ) . 

3.0 R e p a r t i c i ó n de las materias que se debe 
e n s e ñ a r durante cada c í r c u l o de dos años (2); 
tener en cuenta la edad y el grado de i n s ­
t r u c c i ó n de los n i ñ o s . 

4..0 Los alumnos son confiados á un mis­
mo maestro en toda la d u r a c i ó n de un c i r ­
culo (3). 

5.0 Por todos los medios posibles,autoriza­
dos y practicables, asegurar la asistencia regu­
lar á las clases; mantener el orden y la d i s c i ­
p l i n a ; hacer atractiva la e n s e ñ a n z a . 

6.° Organizar conferencias especiales, en 
las cuales se in ic ie á los maestros, por profeso­
res capaces, en las nuevas ramas de la ense­
ñ a n z a (4). 

7.0 Que e l maestro haga un estudio previo 
de estas ramas, antes de asistir á las .confe­
rencias. 

8.° Ev i t a r , en cuanto sea posible, los t é r ­
minos demasiado t é c n i c o s y c ien t í f i cos . 

9.0 Si son precisas, para las lecciones, de­
mostraciones p r á c t i c a s , que las hagan, en cuan­
to sea posible, los mismos n i ñ o s . 

10.0 Clasificar á los alumnos en tres gra­
dos. D i s t r i b u c i ó n del t i empo y del trabajo se-

(1) Después se ha introducido en las buenas escuelas 
el diario de cíase, registro en el cual los maestros escriben 
la materia de las lecciones que se proponen dar. 

(2) Cada grado comprende dos años de estudios. En 
las escuelas donde hay varios maestros, se ha subdividido 
generalmente el programa de cada grado en dos partes, una 
para cada año. 

(3) Muchos maestros piensan que es útil para la edu­
cación de los alumnos que el mismo maestro permanezca 
con estos, por lo menos dos años; otros son partidarios de 
la rotación, sistema por el cual cada maestro, comenzando 
por una clase inferior, conserva á sus alumnos durante todo 
el período de los estudios primarios. E n ciertas escuelas, el 
maestro permanece á veces 5, 10, 15 años en una clase 
de un grado determinado. Se comprende cuan favorable 
ha de ser este sistema á la introducción del espíritu de 
rutina. 

(4) E l Gobierno ha establecido cursos temporales para 
iniciar á los maestros: i.0, en las ciencias naturales; 2.0, en 
el dibujo; 3.0, en la agricultura; 4.0, en la gimnasia. Más 
tarde, en 1887, ha organizado cursos temporales para los 
trabajos manuales. 



40 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E EN SEÑ A N ZA , 

gun las necesidades locales. E n las escuelas de 
varias clases, fundi r las secciones; dos seccio­
nes, á lo sumo, por clase. 

I I . 0 D i s t r i b u i r las materias del programa: 
l .0 , por a ñ o s de estudio; 2.0, en tres p e r í o d o s . 

12.0 A p l i c a r el nuevo programa á la letra, 
por lo que toca al m é t o d o ; en su e s p í r i t u , en 
cuanto á las materias que hayan de e n s e ñ a r s e ; 
investigar por todos los medios posibles el ca­
m i n o verdadero, el que l leva al c o r a z ó n y al 
e s p í r i t u del n i ñ o ; desterrar la ru t ina y el v e r ­
balismo; habi tuar al n i ñ o á pensar, á indagar, 
á observar, á comparar y á deducir . 

13.0 Formar sociedades c i en t í f i ca s , v i s i ­
tar los museos y los establecimientos indus ­
tr iales; establecer sociedades de excursionistas, 

B.—Medios dependientes del Gobierno. 

i .0 L a i n s t r u c c i ó n obl igator ia . 
2." L a r e o r g a n i z a c i ó n de los estudios en 

las escuelas normales (1). 
3.0 L a d iv i s ión de las clases: 30 ó 40 

alumnos, como m á x i m u m . U n maestro para 
cada grado. E n los pueblos p e q u e ñ o s , asisten­
cia de los dos sexos (2). 

4.0 L a o r g a n i z a c i ó n de cursos y confe­
rencias, con el fin de in ic ia r á los maestros en 
las materias y en los m é t o d o s nuevos. 

5.0 S u p r e s i ó n de algunas horas de trabajo 
en la escuela de adultos, á fin de p e r m i t i r á 
los maestros que asistan á dichas reuniones y 
que preparen como es debido el trabajo de 
cada dia. 

6.° Comple ta r el mater ia l escolar. 
N o t a : la i n s t r u c c i ó n obligatoria se recla­

ma por las secciones provinciales de Amberes , 
Brabante , Flandes o r i en t a l , L i e j a , L u x e m -
burgo, N a m u r . 

7.0 Establecer en todas partes jardines de 
n i ñ o s . 

8.° L a abo l i c ión de las oposiciones, como 
contrarias al e s p í r i t u del nuevo programa. 

9.0 R e m u n e r a c i ó n conveniente y regu la r i ­
zada del maestro. 

10.0 A u m e n t a r l o s c r éd i to s concedidos para 
el mater ia l que se proporciona á los n i ñ o s . 

1 i .0 I n t e r i n se decreta la e n s e ñ a n z a o b l i ­
gatoria, obtener una asistencia constante por 
la i n t e r v e n c i ó n de las oficinas de beneficencia 
y de los c o m i t é s escolares y por la reglamenta­
c ión del trabajo de los n i ñ o s . 

12o. S u p r e s i ó n de los cursos preparatorios 
para la e n s e ñ a n z a secundaria (3). 

(1) L a reforma de las escuelas normales se realizó in­
mediatamente después de la publicac/on de los programas 
primarios, 

(2) Y a he hecho constar que , en otro tiempo, las es­
cuelas primarias eran mixtas, como en Holanda y en 
América (Estados-Unidos). E l clero es quien ha trabajado 
constantemente por la separación de los sexos, establecida 
hoy en todas partes en nuestro país. 

(3) Los cursos preparatorios para la enseñanza secun­
daria son verdaderas escuelas primarias; como son de pago, 

13.0 Proveer á cada cláse de un material 
completo; organizar bibliotecas y museos esco­
lares. 

14.0 Establecer cursos temporales de cien­
cias naturales. 

Q..—Método. 

Reemplazar la ru t ina por una e n s e ñ a n z a 
exper imen ta l . 

Desarrollar integralmente todas las facul­
tades. 

Despertar en toda e n s e ñ a n z a el e s p í r i t u de 
i nves t i gac ión , de o b s e r v a c i ó n y de re f lex ión . 

D i r i g i r s e al c o r a z ó n y á la in te l igencia . 
Cada rama tiene su m e t o d o l o g í a especial. 

Es imposible resumir , n i aun en sus rasgos 
generales, c ó m o se puede y debe aplicar estos 
pr inc ip ios en el pormenor . T o d a e n s e ñ a n z a 
tiene un doble objeto que el maestro no debe 
perder de vista: a) dar un conocimiento nuevo; 
b) desarrollar las facultades por el ejercicio. 

D , — Material.-

T o d a escuela d e b e r í a poseer juegos de apa­
ratos completos: 

i .0 Para el c á l c u l o : U n tablero conta­
dor (1), a r i t m ó m e t r o , pali l los, bolitas. 

2.0 Para el sistema m é t r i c o : U n a colec­
c ión completa de pesas y medidas , aparato 
L e v e l ; frutos secos, guisantes, habas, granos, 
para a p l i c a c i ó n de pesadas y medidas con el 
l i t r o . 

3.0 Para la geogra f í a : Esfera, mapa m u d o , 
cartones pizarras, mapas de relieves. L a co­
marca, el pa ís . Carta del d i s t r i t o , de la p ro ­
vinc ia , mapa de Europa. B r ú j u l a . Rosa de los 
vientos. Aparatos para la cosmogr a f í a , pla­
nisfer io, mapa m u n d i , carta del D e p ó s i t o de 
la G u e r r a . 

4.0 H i s t o r i a : Bustos de yeso, represen­
tando en diferentes tipos las razas humanas. 
Cuadros e tnográ f i cos . Retratos del rey y de la 
reina. 

5.0 Para las formas g e o m é t r i c a s : C o l e c c i ó n 
completa de formas g e o m é t r i c a s de alambre, ó 
de otra clase. 3.0, 4.0, 5.0 y 6.* dones de 
Froebel . Juego de mosaicos, palil los y pesas 
de coby-e. C o m p á s de madera, regla, plomada, 
n ive l de agua, escuadra, t rasportados 

6.° Para el d ibu jo : L á m i n a s punteadas ó 
sin puntos, según la d i v i s i ó n . 

E.—Ciencias naturales. 

Museo escolar. Para la fisiología y la his­
toria na tu ra l : E l esqueleto, ó bien una repre­
s e n t a c i ó n figurada (cuadros de Fiedler y K e -

los particulares envian á ellas á sus hijos, y las escuelas pri­
marias no tienen más niños que los de las clases pobres de 
la sociedad. 

(1) Posteriormente, se ha reconocido que este aparato 
debe ser d e s t e r r a d o . — d e la R . 
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11er). E l torso, c o r a z ó n y pulmones, piezas 
a n a t ó m i c a s para el estudio de los ó r g a n o s de 
los sentidos, ojo, oreja,, diferentes secciones 
de la cabeza. Algunos tipos disecados ó con ­
servados de los diversos ó r d e n e s de animales. 
L á m i n a s que representen, de un modo exacto 
y á una p r o p o r c i ó n dada del t a m a ñ o natural , á 
indiv iduos de los diversos ó r d e n e s . Esqueleto 
de m a m í f e r o , ave, pez, r e p t i l . C o l e c c i ó n de 
moluscos é insectos. P i é de s o l í p e d o , r u m i a n ­
te, etc., etc. M a n d í b u l a de rumian te , c a r n i ­
cero, roedor, etc. Patas y c r á n e o de aves, etc. 
E l gusano de seda y su indus t r ia . L a abeja y 
sus productos. 

Para el estudio de los vegetales: Herbar ios 
(prefir iendo los formados por el maestro y sus 
d i s c í p u l o s ) , plantas al imenticias, industriales, 
cereales, frutos, etc. 

Cul t ivos especiales: L i n o , c á ñ a m o , a l g o d ó n , 
c a ñ a de a z ú c a r . 

Es tudio de los minerales: C o l e c c i ó n de m i ­
nerales del pa í s . Metales usuales,'rocas, fósiles, 
sales comestibles. 

Para la f í s ica : U n a c o l e c c i ó n selecta de 
instrumentos para las demostraciones p r á c ­
ticas. 

Para la m e c á n i c a : C o l e c c i ó n de i n s t r u ­
mentos. 

L a m a y o r í a de los deseos formulados en el 
Congreso de Amberes , se realizaron bajo el 
min i s te r io l i be ra l . E l programa de 1880 ha 
hecho sus pruebas. Donde quiera que se ha 
aplicado con in te l igencia , ha dado buenos re­
sultados. Cuando la r e a c c i ó n cler ical t r i u n f ó 
en 1884 y d e r o g ó la ley de 1879, el programa 
se man tuvo ; el min i s te r io ca tó l i co se c o n t e n t ó 
con dejar corno facul tat iva la e n s e ñ a n z a de 
las ciencias naturales y de las formas g e o m é ­
tricas. 

L a c u e s t i ó n de las escuelas de adultos es 
m u y impor tan te en un p a í s donde no existe la 
o b l i g a c i ó n escolar y donde, por consiguiente, 
hay buen n ú m e r o de adultos sin cu l tu ra . 
T i e n e n a d e m á s otro obje to : conservar y des­
arrollar la i n s t r u c c i ó n de los que han salido 
de la escuela p r imar ia . Las conclusiones s i ­
guientes, formuladas á consecuencia de una 
d i s cus ión profunda, merecen l lamar la a t en ­
c i ó n : aplicadas con rigor, ofrecerian excelentes 
resultados. 

MEDIOS PROPIOS PARA ASEGURAR LA ASISTENCIA 
Á LAS ESCUELAS DE ADULTOS, 

A,—Medios de ejecución dependientes del maestro. 

1,0 E n todas las circunstancias, el maestro 
t r a t a r á de hacer comprender á sus conciuda­
danos en general y á sus alumnos en par t icular 
la necesidad de la i n s t r u c c i ó n , dando á co­
nocer sus atractivos y sus ventajas, 

2.0 L a escuela de adultos debe suminis t rar 
los conocimientos p r á c t i c o s usuales, que exija 

la p ro fes ión de cada a lumno, sin que por esto la 
e n s e ñ a n z a sea i n d i v i d u a l y exclusiva. E l maes­
t ro debe prestar atract ivo á sus lecciones, a ñ a ­
diendo lecturas de i n t e r é s mora l ó ma te r i a l ; 
s o s t e n d r á conversaciones y d a r á conferencias, 
cuyos asuntos e l eg i rá en las ciencias na tura­
les ó de otra clase, s e g ú n las necesidades de 
la loca l idad . 

3,0 Bajo el aspecto de la d isc ipl ina y del 
orden, el maestro debe obrar con tacto y p r u ­
dencia , sin perder nunca de vista que los 
adultos son m á s juiciosos que los n i ñ o s . 

4,' Los alumnos deben d iv id i rse en clases 
dist intas: a ) s e g ú n su edad; l>) s e g ú n su grado 
de desarrollo in te lec tua l . 

5,0 E l maestro no a d m i t i r á á los a l u m ­
nos que se hallen a ú n en edad adecuada 
para asistir á la escuela p r imar ia propiamente 
dicha. 

6.° Cuando los n i ñ o s salgan ya de la es­
cuela p r i m a r i a , hay que decidir los á asistir á 
la de adultos. 

7.0 T e n e r en cuenta las costumbres locales 
y la p o s i c i ó n social de los alumnos en la redac­
c ión del programa de estudios y en la deter­
m i n a c i ó n de dias y horas de clase. 

8.° Conceder recompensas pecuniarias á 
los alumnos asiduos, d e s p u é s de un e x á m e n 
hecho en la misma escuela en presencia del 
maestro, que p r e g u n t a r á s e g ú n las indicaciones 
de un j u r a d o . 

9.0 D a r una e n s e ñ a n z a p r á c t i c a y de u t i ­
l i dad inmedia ta , 

10.0 Organizar excursiones escolares. 
i l , 0 Ev i t a r que se hiera el amor prop io de 

los alumnos. Hacerles agradable la permanencia 
en la escuela, 

12,0 D i s t i n g u i r entre los verdaderos a d u l ­
tos y los adolescentes. 

13,0 D a r conferencias á los padres, para 
predisponerlos á enviar á sus hijos á la escue­
la de adultos. 

B.—Medios que deben aplicar las autoridades. 

i .0 Hace falta un n ú m e r o suficiente de 
maestros para que cada cual no tenga que d i ­
r i g i r sino dos secciones, á lo sumo. 

2.0 L a escuela debe estar provista del m a ­
terial necesario. 

3.0 Los c o m i t é s escolares deben desplegar 
mucha ac t iv idad para atraer á los j ó v e n e s á la 
escuela. 

4.0 E l establecimiento debe estar provisto 
de una b ib l io teca . 

5,0 L a i n a u g u r a c i ó n de los cursos se rá 
profusamente anunciada por avisos y carteles. 

6,° E n la misma é p o c a , los miembros del 
c o m i t é escolar ú otras personas d a r á n con fe ­
rencias p ú b l i c a s para extender el conoc imien to 
del fin de estas escuelas, 

7,0. L a d i s t r i b u c i ó n de libros se s u s t i t u i r á 
por recompensas en herramientas , vestidos 
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ó d inero impuesto en la Caja de Ahorros y 
recmbolsable á una é p o c a fija. 

8.° Los alumnos h a r á n excursiones escola­
res los domingos y dias festivos, y un viaje es­
colar de dos dias, por lo menos, á fin de 
curso. 

9.0 Los concursos d e b e r á n ser sus t i tu idos 
por e x á m e n e s especiales que se c e l e b r a r á n á 
los 18 a ñ o s y ante un ju rado , que a c t u a r á en 
la escuela misma. 

10.0 Este ju rado e x p e d i r á un certificado 
de estudios, que conceda el derecho e lec to­
ral para el m u n i c i p i o y la provinc ia y dispense 
parcialmente del servicio m i l i t a r . 

11.0 L a e n s e ñ a n z a d e b e r á ser gratui ta y 
obl igator ia hasta los 18 a ñ o s . 

12.0 A t r i b u i r ciertas ventajas al cert i f icado: 
no d e b e r á expedirse antes de los 18 años y se 
le d e b e r í a conceder beneficios posi t ivos: por 
e jemplo, ser elector en el m u n i c i p i o y la pro­
v inc i a . 

13.0 T e n e r un programa que corresponda 
á las necesidades locales. 

14.0 Remunera:* decorosamente al maestro. 
L a ¡dea de conceder, previo e x á m e n , una 

ce r t i f i cac ión de estudios primarios á los 18 a ñ o s , 
ce r t i f i cac ión que asegurase el derecho electoral , 
es m u y impor tan te . Y a habia sido sugerida á la 
L i g a de la E n s e ñ a n z a por M . Tempe l s . E n 
1884, el min is te r io l ibera l la i n c l u y ó en una 
ley electoral que concede este derecho para el 
m u n i c i p i o y la provincia á todos los c iuda­
danos mayores de edad que hayan sido apro­
bados con u n e x á m e n sobre las materias de la 
escuela p r imar ia . 

E l Congreso de 1882 se c e l e b r ó en A r l o n 
( L u x e m b u r g o ) . Esta p o b l a c i ó n , esencialmente 
l i be ra l , d i s p e n s ó la m á s s i m p á t i c a acogida á los 
miembros del Congreso. L a F e d e r a c i ó n con ­
taba entonces m á s de 500 miembros y ce le ­
braba el v i g é s i m o q u i n t o aniversario de su 
f u n d a c i ó n . 

E l p r i n c i p i o de la ob l igac ión escolar habia 
sido votado en el Congreso de 1875 7 no 
habia ya lugar á d i scu t i r lo . L a c u e s t i ó n p r i n ­
cipal que habia de dilucidarse era: ¿ C u á l e s 
son los medios m á s adecuados para i n t r o d u c i r 
en Bé lg i ca la i n s t r u c c i ó n obl igator ia?—Las 
conclusiones fueron: 

1.' Decretar la gra tu idad absoluta de la 
e n s e ñ a n z a en las escuelas pr imar ias . 

2.4 Obl iga r á los padres de famil ia á dar, ó 
á hacer que se d é , á los n i ñ o s una i n s t r u c c i ó n 
conveniente . 

3.a Someter á los n i ñ o s , al salir de las es­
cuelas primarias, á un examen sobre las m a ­
terias del programa, ante un ju rado compuesto 
de maestros oficiales, examen que h a b r í a de 
tener por objeto cerciorarse del grado de ense­
ñ a n z a adqu i r ida . 

4.1 A los 18 años , los j ó v e n e s h a b r í a n de 
someterse á un segundo e x á m e n , expidiendo 
en vista de él un certificado, que otorgarla, á 

qu ien lo obtuviere , ciertos pr iv i legios . ( V é a s e 
Congreso de 1881.) 

E l fin y el m é t o d o que d e b e r í a seguirse en 
la e n s e ñ a n z a de la r e d a c c i ó n d ió lugar á las 
conclusiones siguientes: 

F i n : Hacer que naciesen ideas; habi tuar á 
los n i ñ o s á disponerlas en su ó r d e n l ó g i c o ; en­
seña r l e s á expresarse con clar idad, c o r r e c c i ó n 
y conveniencia. 

M é t o d o : 
i .0 Seguir una marcha progresiva. 
2.0 Cu idar su propio lenguaje. 
3.0 E n la e n s e ñ a n z a de la lectura, l lamar 

la a t e n c i ó n sobre las diversas maneras de expre­
sar una misma idea. Hacer anotar las expre ­
siones y volver á leerlas. 
. 4.0 E x i g i r el concurso activo é in te l igente 
de todos los n i ñ o s , animarlos en sus esfuerzos 
y acostumbrarlos á anotar sus impresiones. 

5. " D a r al a lumno nociones claras sobre las 
relaciones sociales; aprovechar, á este efecto, 
cuantas ocasiones se presenten. 

6. ° C u l t i v a r los sentimientos nobles del 
c o r a z ó n ; hacer al n i ñ o sensible á la a l eg r í a y 
al pesar de los d e m á s . 

7.0 D a r á los alumnos un modelo de cada 
una de las diferentes especies de redacciones; 
analizarlo ó hacerlo analizar; ind ica r los p re ­
ceptos sobre el arte de escribir que se deriven 
de aquel modelo ; hacer s ín tes i s é imitaciones. 

8.° Acos tumbrar á los n i ñ o s á trabajar 
conforme á un plan b ien de terminado: á este 
efecto, ayudar á los menos adelantados á hallar 
ideas y á coordinar las ; indicarles las grandes 
divisiones de su trabajo, ó las ideas principales, 
y mostrarles la manera de desarrollarlas. Los 
alumnos m á s adelantados deben descubrir por 
sí mismos este plan ó t r a b a z ó n . 

9.0 Acos tumbrar á los n i ñ o s á leer, volver 
á leer, e s c u d r i ñ a r , corregir su propio trabajo. 

fo.0 Correg i r y apreciar todos los trabajos 
escritos, bajo el punto de vista de los p e n ­
samientos, del o r d e n , de la forma. A este 
efecto: 

Primer grado, a ) — C o r r e c c i ó n s i m u l t á n e a 
con los menos adelantados. 

Segundo grado, h ) — L e e r ó hacer leer a l ­
gunos trabajos escritos por los alumnos y hacer­
les hallar las correcciones que son necesarias. 

c)—Subrayar las ideas incorrectas y dejar 
que haga las correcciones el a lumno. 

Tercer grado, d ) — H a c e r escribir en el 
encerado una ó dos composiciones, tomadas 
entre las de los m á s medianos, y hacerlas co­
rregi r á los alumnos por medio dp nuevas pre­
guntas. 

e)—Subrayar los pá r r a fos incorrectos, d e ­
jando las correcciones al a lumno. 

f ) — A n o t a r gl m á r g e n de los trabajos es­
critos las observaciones m á s importantes . 

I I . 0 Sin embargo, mostrar en general un 
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e s p í r i t u m u y ampl io en la a p r e c i a c i ó n de 
estos escritos, sobre todo cuando es manifiesto 
el trabajo personal del n i ñ o . A t r i b u i r m á s i m ­
portancia á las faltas de estilo que á las de 
o r t o g r a f í a ; seña la r p r inc ipa lmente lo que este 
bien y pasar l igeramente sobre lo que este mal , 
á menos de que la falta sea m u y grosera. 

12.° Acostumbrar á los n i ñ o s á conservar 
sus trabajos de r e d a c c i ó n , para volverlos á ver 
de cuando en cuando^ con objeto de co r reg i r ­
los y ampliar los . Hacer t rascribir en un cua­
derno especial los mejores trabajos, los asuntos 
t í p i c o s . 

(Continuará.) 

E N C I C L O P E D I A , 

E L M A R Q U É S DE P O M B A L , 

por D . Rafael M . de Labra. 

(Continuación) ( i ) . 

T o d o s estos problemas e n c o n t r ó Pombal en 
el Bras i l . Excuso desarrollarlos. L a a c c i ó n del 
Marques l l e g ó . L a aristocracia h i s t ó r i c a del 
Bras i l , la que representaba por su nombre , su 
riqueza y sus tradiciones, lo mismo ó algo m á s 
que aquella aristocracia portuguesa acosada y 
vencida en las personas de los T a v o r a y los 
A v e i r o , r e c i b i ó en A m e r i c a un golpe-mor ta l , 
por la r e v e r s i ó n á la Corona de los derechos 
señor i a l e s , de la j u r i s d i c c i ó n y los medios de 
influencia oficial que hablan sido concedidos 
desde I 548 á los jefes de las Capitanías, en que 
se d i v i d i ó la colonia en el siglo x v i , y á los que 
posteriormente obtuvieran de la m o n a r q u í a 
grandes concesiones de terrenos, á modo de 
feudos. A d e m á s , Pombal d e c r e t ó y l levó á 
efecto la rev i s ión y a n u l a c i ó n de muchas de 
estas donaciones. 

T ra s la nobleza v ino el c l e ro , cuyo p o d e r í o 
estaba representado en el Brasil por los j e s u í ­
tas. Cont ra estos movian á Pombal los mismos 
sentimientos que le hablan empujado aquende 
al A t l á n t i c o á aquella serie de violentas m e d i ­
das que t e rminaron con la e x p u l s i ó n de la 
C o m p a ñ í a del t e r r i t o r i o p o r t u g u é s : sólo que 
el m o t i v o ó el pretexto de una r e s o l u c i ó n 
idcntLca fue en el Bras i l otro que en Europa . 
Al l í los j e s u í t a s fueron acusados, no sólo de 
pretender alzarse gon el imper io de las misio­
nes, si que de ser causa de las turbulencias de 
los indios , que l legaron á insurreccionarse con­
tra el tratado de Enero de 1750, que d i ó siete 
pueblos de misiones del U r u g u a y á los p o r t u ­
gueses, en cambio de la colonia del Sacramen­
to, que a d q u i r í a E s p a ñ a . A pesar de los g ran ­
des recursos de la C o m p a ñ í a , Pombal no t i t u ­
b e ó , decretando en 1659 ( d e s p u é s de la supre­
s ión de las misiones y la p r o h i b i c i ó n de comer-

(i) Véase el número anterior del BOLETÍN. 

ciar los j e s u í t a s ) su e x p u l s i ó n del Brasi l é 
imponiendo su autor idad á los indios por 
medio de las armas. 

Para afianzar el poder de la Corona sobre 
la ru ina del clero y de la aristocracia b r a s i l e ñ a , 
el m in i s t ro de J o s é I r e so lv ió la d iv i s ión del 
gobierno de la gran colonia en gobiernos p r o ­
vinciales , sometidos directa y par t icu larmente 
al de L i s b o a , donde a d e m á s e s t a b l e c i ó u n 
T r i b u n a l Supremo de c o n f i r m a c i ó n de los fa­
llos de los superiores de B a h í a y R i o Janeiro, 
y donde t a m b i é n dispuso que se diera la alta 
instrueccion á los j ó v e n e s b r a s i l e ñ o s . Pombal 
p o n í a en planta su po l í t i c a cent ra l i s ta , á r i e s ­
go de sofocar la vida propia y c a r a c t e r í s t i c a de 
las colonias. 

Su e m p e ñ o de imponer la autor idad m o n á r ­
q u i c a , como ins t rumento de e m a n c i p a c i ó n y 
progreso; su pas ión por un i f i ca r . l a sociedad 
portuguesa, de modo que desapareciesen las 
resistencias tradicionales y los intereses e g o í s ­
tas, y fuera m á s fácil dar el paso de gigante 
que el c o n t e m p o r á n e o de la Enc ic loped ia e n ­
t r eve í a y proyectaba; sus mismas prevenciones 
contra aquellos elementos que en la m e t r ó p o l i 
m á s o b s t á c u l o s representaban para su obra y 
m á s d a ñ o habian hecho á su persona, lo l l eva ­
ron á extremar la dependencia del B r a s i l , de 
la colonia respecto de Lisboa. 

O t r a reforma de Pombal parece algo m á s 
s i m p á t i c a que el desarrollo del r é g i m e n c e n ­
tralista en el B r a s i l ; y es la s u p r e s i ó n del m o ­
nopol io que disfrutaba una c o m p a ñ í a mercan­
t i l del t r á f ico b r a s i l e ñ o - p o r t u g u é s y del m e r ­
cado co lon ia l . Pero no por esto el c é l e b r e 
M a r q u é s salvó los l í m i t e s de la po l í t i c a de su 
t i empo , n i á u n l l egó á la reforma que casi por* 
aquellos dias realizaba en las colonias e s p a ñ o ­
las el gran Carlos I I I . E l monopo l io del c o ­
mercio colonial q u e d ó reservado á los p o r t u ­
gueses, y si en el Brasil se abrieron dos grandes 
puertos ( B a h í a y Rio-Jane i ro) al t ráf ico del 
c o m ú n de las gentes, en cambio , para el resto 
de la comarca fueron creadas dos c o m p a ñ í a s 
mercantiles ( la del Amazonas y el P a r á , y la 
de Pcrnambuco) , investidas de ciertos p r i v i l e ­
gios , bien que inferiores á la antigua y ú n i c a 
que tanto habla aprovechado y di f icul tado los 
comienzos de la colonia . L a reforma era un 
progreso, pero no l o que p e d í a n la conven ien­
cia y el derecho. 

C o m o t r ibu to á és te , n inguno como el decre­
to ó ley de 6 de Junio de 1755, que, recordan­
do el Breve de Benedic to X I V y varias leyes 
portuguesas favorables á los ind ios , p r o c l a m ó 
la entera l ibe r tad de és tos . Solo que tal refor­
m a , impl i cando la a b o l i c i ó n de las misiones, lo 
mismo que de las administraciones de indios 
( f ó r m u l a s entrambas de una cierta servidum­
b r e : la p r i m e r a , b landa , bajo la tute la de los 
j e s u í t a s ; la segunda, d u r í s i m a , b a j ó l a acc ión 
del Gob ie rno colonial y de los colonos que en 
el siglo XVIII, y en el Brasi l , d ieron u n acabado 
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modelo á la famosa a d m i n i s t r a c i ó n e spaño la de 
emancipados de 1854), ta l reforma, digo, ex ig í a 
algunas medidas relativas á los indios desam­
parados por una parte, y por otra expuestos á 
las asechanzas de sus enemigos y explotadores. 
D e a q u í la d e t e r m i n a c i ó n de que con los indios 
se constituyesen villas ó aldeas, r e p a r t i é n d o l e s 
las tierras adyacentes á estas, y poniendo á 
su frente jueces, y oficiales de jus t ic ia , y alcal­
des, e tc . , e tc . , i n d í g e n a s . D e s p u é s , á los tres 
años , v ino el reglamento d icho Directorio, que 
c r e ó en cada provincia un di rector de indios, 
nombrado por el gobernador, el cual d i rec tor 
d e b í a cuidar de «la catcquesis y c iv i l i zac ión de 
los indios de las poblaciones,• en vista de la 
lastimosa rus t ic idad c ignorancia en que ha ­
blan sido educados los i n d í g e n a s , y en cuanto 
és tos no tuvieran capacidad para g o b e r n a r s e . » 
B i e n que noblemente inspirada esta i n s t i t u ­
c i ó n , por ella entraron luego los abusos de los 
esclavistas; pero sobre que el p r i n c i p i o de la 
l ibe r t ad q u e d ó por c ima de t o d o , el D i r e c t o ­
r i o no puede ser un cargo para P o m b a l , que 
en este pun to no hizo m á s que aprobar el re­
glamento redactado por los gobernadores de las 
colonias. 

Pero la ley de 1755 llevaba en sus pliegues 
un ter r ib le pecado. Pombal habia hecho una 
e x c e p c i ó n desfavorable á los hijos de escravas 
pretas: es dec i r , á los negros. V e r d a d que 
en 1761 se e s t a b l e c i ó que todos los negros l l e ­
vados á Por tugal serian libres en breves p l a ­
zos, y que en 1773 se dispuso que todos los 
que nacieren en la m e t r ó p o l i serian l ibres é 
ingenuos, y que los nacidos ya en aquella fecha 
serian esclavos durante su vida, caso de prove­
n i r de madres y abuelas esclavas. Pero en cuan­
to al B r a s i l , no sólo subs i s t ió la servidumbre 
africana, sino que fué confirmada por el mismo 
acto que , sobre la sentencia del Papado y en 
nombre del derecho y de la humanidad , con­
sagró la r e d e n c i ó n de los indios . A poco, y á 
resultas de la l ibe r t ad de é s t o s , el t ráf ico a f r i ­
cano t o m ó gran vue lo , llegando á rayar á una 
altura comparable sólo á la que alcanzaron los 
negreros de Cuba en la pr imera m i t a d del s i ­
glo x i x . Lamentable olvido y te r r ib le contra­
d i c c i ó n los del i lustre reformador , que en su 
falta t u v o , empero , la c o m p a ñ í a del P. B re -
men , que en 1749 d e f e n d í a por legítimos el 
caut iver io de los negros y el comercio de es­
clavos, y el voto del obispo Azevedo C o u t i n h o , 
que en 1794, en su Analyse da justifa sobre o tra­

fico, lo declaraba provechoso! 
Tomadas en conjunto todas las reformas de 

Pombal en el B r a s i l , harto se ve que en ellas 
domina pr inc ipa lmente el e s p í r i t u de l levar 
allende el mar el sentido de la gran obra que 
habia in ic iado y realizado en la m e t r ó p o l i , de 
tal suerte, que todo el imper io lusi tano viviese 
una misma é i d é n t i c a v ida . D e esta suerte es­
capaba al error f r e c u e n t í s i m o , mejor d i cho , 
constante, de casi todos los reformistas de E u ­

ropa, que han dejado v i v i r y florecer en las co­
lonias el e s p í r i t u de aquello mismo que com­
b a t í a n en la madre patr ia , y que á la postre te­
n ía que volver sobre las innovaciones , bastar­
d e á n d o l a s y á las veces d i s t r a y é n d o l a s de un 
modo fácil de comprender para quienes saben 
todo lo que es y todo lo que vale la lóg ica de 
las cosas. E n cambio , en todas estas reformas 
desbordaba el p r o p ó s i t o de hacer sentir direc­
tamente la a c c i ó n del Gob ie rno central en la 
colonia; y si bien de esta suerte se evitaban las 
influencias maléf icas de los pr ivi legios y las 
pretensiones de inst i tuciones y elementos i n ­
termedios , como el s e ñ o r í o y el jesu i t i smo, 
t a m b i é n se atacaba la fuerza e s p o n t á n e a de la 
loca l idad , factor de pr imera fuerza en la vida 
de las sociedades nacientes y en los e m p e ñ o s 
colonizadores. Pero el error era y es l a t ino , y 
en este punto Por tugal debe ponerse aun por 
c ima de E s p a ñ a en el ext remo opuesto al que 
en A m é r i c a ocuparon los pueblos sajones, re­
presentantes de otra tendencia, en este par t icu­
lar (ya que no en todos, como vulgarmente se 
dice) bastante m á s fe l iz . 

D e s p u é s de esto, se r ía imposible negar que 
el c a r á c t e r de la reforma colonial del i lustre 
marques es acentuadamente l ibe ra l , de tal suer­
te que, en su conjunto , n inguna de las acome­
tidas y realizadas por otros p a í s e s , E s p a ñ a c 
Ing l a t e r r a , por e jemplo , en aquella é p o c a , 
puede sostener con ella una aceptable, cuanto 
m é n o s ventajosa c o m p a r a c i ó n . 

Para te rminar con la po l í t i ca colonial del 
M a r q u é s , dos palabras sobre sus reformasen la 
costa or ienta l de A f r i c a . A l l í s epa ró á M o z a m ­
bique de la dependencia as iá t i ca de Goa , 
c o n s t i t u y é n d o l o cabeza de la c a p i t a n í a general 
de « M o z a m b i q u e , Sofala, Rios de Sena e toda 
a costa de Af r i ca e seu cont inente , desde o cabo 
Delgado ate a bahia de Lourenco M a r q u e s » , 
al igual de las c a p i t a n í a s generales de Angola 
y R io Janeiro. A q u í el e s p í r i t u reformista del 
infat igable min i s t ro l legó á la a b o l i c i ó n de 
casi todos los estancos ( e x c e p c i ó n hecha del 
velorio) y á la l ibe r tad del t r á f i co ; y en cuanto 
á Angola , reducido á teatro de todo g é n e r o de 
violencias, á que excitaba la impor tanc ia que 
en aquella comarca t e n í a y por mucho t iempo 
tuvo el comercio de esclavos, baste recordar 
que á este p e r í o d o corresponde la admin is t ra ­
c ión de D . Francisco Inocenc io de Sousa C o u ­
t inho , promovedor de la agr icul tura en el p a í s : 
autor de expansivos reglamentos para el co ­
m e r c i o : perseguidor infat igable do los l a t r o c i ­
nios y atentados de toda especie que en aque­
lla r eg ión se c o m e t í a n sin t regua: reformador 
de los aranceles de aduanas y celoso sostenedor 
de la p o l í t i c a de las misiones y de la r e d u c c i ó n 
pacíf ica de los africanos de la vecindad. 

Por desgracia, no bastaban todas estas med i ­
das para evitar la decadencia de las colonias 
portuguesas de Asia y A f r i c a . T a m p o c o consi ­
g u i ó evi tar la de las nuestras el inolvidable 
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M a r q u é s de la Sonora. Con t ra los esfuerzos 
del gran p o r t u g u é s , trabajaban los resultados de 
m á s de dos siglos de errores, la flaqueza misma 
de la m e t r ó p o l i , incapaz de gobernar á otros 
pueblos cuando no pod ía di r igi rse á sí propia , 
y las exigencias del t i empo , que reclamaba so­
luciones incompat ibles q u i z á con el e s p í r i t u 
lus i tano. Pero lo que hizo Pombal ( á u n pres­
c indiendo del c a r á c t e r e s p e c i a l í s i m o que ha 
d is t inguido toda su obra allende los mares, 
como complementar ia de la reforma m e t r o p o -
l í t i c a ) , lo que rea l izó el c é l eb re M a r q u é s en 
Or ien te y en A f r i c a , puede estimarse teniendo 
en cuenta: p r i m e r o , que en todo el siglo x v m 
y buena parte del x i x , aquellas comarcas no 
disfrutaron de aná loga t r anqu i l idad n i progre­
so tan constante, b ien que l e n t o ; y segundo, 
que á pesar de los cien años que desde su go­
bierno han trascurrido hasta los dias que v i v i ­
mos , a ú n no se han levantado aquellas co lo ­
nias , si es que su s i t u a c i ó n in t e r io r no es m á s 
deplorable. E n cuanto al Bras i l , vuelvo á repe­
t i r l o , lo intentado y realizado por el hombre 
excepcional que vengo estudiando aventaja á 
cuanto sus c o e t á n e o s h ic ie ron en s i t u a c i ó n pa­
recida, y responde, por regla general, á un espí ­
r i t u de progreso, de l iber tad y de humanidad 
verdaderamente admirab le , que en vano p r e ­
t e n d e r í a n eclipsar las consecuencias lóg icas del 
tono c e n t r a l í z a d o r que Pombal tuvo que dar á 
buena parte de sus medidas, ora por no haber­
se podido emancipar de la corr iente de ideas y 
sentimientos de su é p o c a , ora por efecto de las 
resistencias que se opusieron á su marcha. 

Rejormas j u r í d i c a s . — Y ahora, y ya de prisa, 
vamos á los otros dos grupos de reformas de 
c a r á c t e r general y trascendental á que poco 
hace me referia. Hablemos algo de la ley da 
boa rafáo y de la reforma de la e n s e ñ a n z a por­
tuguesa. 

L a l ey c i tada , que es de 18 de Agosto de 
1769, e s t a b l e c i ó que el Derecho c a n ó n i c o 
quedase reducido á la esfera de las materias 
espirituales y de los tr ibunales ec l e s i á s t i cos ; 
que el Derecho romano continuase siendo sub­
sidiario del posi t ivo lus i tano , pero sólo en 
cuanto estuviese conforme con el Derecho 
na tu ra l , con el e s p í r i t u de las leyes patrias y 
con el Gob ie rno y las circunstancias p a r t i c u ­
lares de la n a c i ó n ; que las glosas y opiniones 
de los doctores romanistas careciesen de toda 
autor idad e x t r í n s e c a ; y , en fin, que en los ne­
gocios p o l í t i c o s , e c o n ó m i c o s , mercanti les y 
m a r í t i m o s , fuesen consideradas como subsidia­
rias las leyes de las naciones civilizadas de 
Europa. 

Completaba estas disposiciones otra inc lu ida 
en la propia ley y que t e n d í a á hacer efectivo 
el e s p í r i t u de la reforma contra las resistencias 
m á s ó m é n o s calculadas de la costumbre y la 
t r a d i c i ó n . 

D e l siglo x v databa la Casa de suplicado de 
Lisboa, especie de t r i buna l supremo, autoriza­

do para resolver en los puntos dudosos, aun 
cuando sólo para el caso concreto sometido á 
su fallo y respecto del cual fuese notor ia la de­
ficiencia del precepto escrito. 

E n tal sentido se expresaron la Ordenanza 
F i l i p i n a de 1603 y el l i b r o 5.0 d é l a M a n u c l í n a 
de 1521. A h o r a la ley da boa ra$ao mandaba 
observar como verdaderas leyes las in te rp re ta ­
ciones que la Casa de suplica$ao diera á las leyes 
positivas, conforme á la nueva d i r e c c i ó n i m ­
puesta al sentido j u r í d i c o de P o r t u g a l ; por 
manera, que las primeras declaraciones de la 
ley aludida, de ninguna suerte podian quedar 
reducidas á una pura a f i rmac ión t e ó r i c a ó á 
una r e c o m e n d a c i ó n de dudosa eficacia. 

N o necesito expl icar el alcance de la restr ic­
c ión del Derecho e c l e s i á s t i c o , que habia logra­
do en Por tugal tal prestigio y tal inf luencia , 
que las Decretales de Gregor io I X , publicadas 
d e s p u é s de 1234, c o r r í a n vertidas al i d ioma 
nacional , y eran citadas y aplicadas sin reserva 
alguna en la dec i s i ón de los negocios usuales. 
Antes de llegar á la plena l i m i t a c i ó n de la v ida 
y á la a f i rmac ión de la ley c o m ú n sobre los 
ar ivi legios de clase y las pretensiones de la 
Iglesia , era obligado este paso, que debemos 
relacionar con la p r o h i b i c i ó n impuesta al c le ­
ro de defender su j u r i s d i c c i ó n con censuras y 
entredichos; con el restablecimiento y acentua­
c ión de las viejas leyes ant i -amor t izadoras ; con 
la l i m i t a c i ó n de los legados p íos y con las dis­
posiciones encaminadas á aplicar el d iezmo al 
Estado. 

T o d o el sentido de la ju r i sprudenc ia del s i ­
glo x v n , abiertamente favorable al poder ecle­
s iás t ico , quedaba rect if icado; pero no ya con el 
c r i t e r io exclusivo de los severos é implaca­
bles romanistas, cuyo apoyo tanto s i rvió al po­
der real en el resto de E u r o p a , y que tan re­
sistidos hablan sido, por e x c e p c i ó n , en el r e i ­
no lus i t ano , á pesar de la p r o t e c c i ó n del rey 
D . D i o n i s i o , que a d e m á s hizo t raduci r al po r ­
t u g u é s nuestras Leyes de Part ida , saturadas de 
puro romanismo. N a t u r a l m e n t e , Pombal se 
a p r o v e c h ó de é s t e : era un arma m u y usada en 
la c a m p a ñ a abierta contra las pretensiones exa­
geradas d é l a Iglesia, desde los mismos dias del 
Renacimiento . Pero ya hemos notado c ó m o 
los glosadores fueron rechazados por Pombal , 
en odio al casuismo, y c ó m o , al imponerse por 
la ley de 18 de Agosto de 1769 la c o n d i c i ó n 
verdaderamente e x t r a ñ a de la a r m o n í a del D e ­
recho romano con el natural y las c i rcunstan­
cias p a r t i c u l a r í s i m a s del pueblo p o r t u g u é s , se 
variaba por completo el alcance dado en otros 
países á la i n v o c a c i ó n ó al p redomin io de los 
preceptos de las Pandectas ó de las Instituciones 
del pueblo r ey . 

Pero lo que pr inc ipa lmente destaca en este 
e m p e ñ o es, por un lado, la i n v o c a c i ó n y la exal­
t a c ión del Derecho natural con sus pr incipios 
absolutos y su c a r á c t e r g e n é r i c a m e n t e h u m a ­
n o , como ú l t i m a razón y base esencial de los 
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suplementos al Derecho posi t ivo p o r t u g u é s , 
por la necesidad de l lenar los vac íos que ha­
b lan produc ido en el v ie jo orden j u r í d i c o los 
progresos del t i empo y los cambios sociales; de 
otra pa r te , el sentido de solidaridad que se da 
á la v ida europea, considerada en las manifes-

• taciones parciales de las diferentes naciones 
que v ienen á ser los ó r g a n o s m á s poderosos de 
la vida humana en la segunda mi t ad del si­
glo XVIII , por la referencia que la ley de Pom-
bal hace á las leyes e c o n ó m i c a s , mercantiles y 
aun p o l í t i c a s d é l o s diferentes pueblos del v i e ­
j o cont inente , en la hora c r í t i c a de los Reyes 
F i lósofos , para completar y reformar las cos­
tumbres y el derecho de una r eg ión apartada y 
rezagada, como Por tuga l . 

A d v i é r t a s e que, bien que el Derecho natural 
se hubiese const i tu ido como una ciencia por 
los esfuerzos de Groc io y Puf fendorf en la se­
gunda m i t a d del siglo x v n , t o d a v í a era una no­
vedad casi peligrosa en la é p o c a de Pombal , al 
p u n t o de que pudiera pasar como una extrava­
gancia en un hombre posi t ivo y de gobierno, 
cual el e n é r g i c o m a r q u é s , la i n v o c a c i ó n de p u ­
ras especulaciones filosóficas y de trabajos de 
escuela, para satisfacer necesidades corrientes 
de la v ida . Y nada digo de la i n t e n c i ó n con 
que Pombal b u s c ó el aux i l io de la leg is lac ión 
mercan t i l de las naciones civilizadas de E u r o ­
pa, precisamente en la é p o c a de su r e n o v a c i ó n 
y en un ó r d e n de ¡deas é intereses, sobre los 
cuales necesariamente ha de ejercer m á s i n ­
fluencia el e s p í r i t u de cosmopoli t ismo, abier­
tamente opuesto á la intransigencia y al tono 
puramente local que al re ino lusitano habian 
comunicado el imper io del clero y la legis la­
c ión señor i a l de pr ivi legios . 

L a instrucción públ ica .—La otra reforma ape­
nas pide e x p l i c a c i ó n en é p o c a cual la presente, 
justamente preocupada, como de un i n t e r é s su­
perior , de la o rgan i zac ión y d i fus ión de la e n ­
s e ñ a n z a p ú b l i c a . 

F á c i l es comprender lo que ésta ser ía en 
Por tugal á mediados del siglo x v m . E l predo­
m i n i o ec l e s i á s t i co debia hacerse sentir en esta 
esfera, como en una de las de mayor i m p o r ­
tancia. 

Los j e s u í t a s , con sus í n d i c e s expurgatorios, 
eran d u e ñ o s de la ciencia y la conciencia del 
vecino r e i n o , cuyo atraso en el ó r d e n in te lec­
tual l l egó á lo a p é n a s imaginable . 

E l Coleg io de Evora , perteneciente á la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , se habia conver t ido en 
U n i v e r s i d a d , donde se e n s e ñ a b a todo, m é n o s 
De recho c i v i l y c a n ó n i c o y M e d i c i n a . E n 
C o i m b r a , las ó r d e n e s religiosas s o s t e n í a n nu ­
merosos colegios, y los p á r r o c o s y los obispos 
cuidaban é i n t e r v e n í a n , por todo el pa í s , en la 
i n s t r u c c i ó n p r imar i a . E l Colegio de Artes (uno 
de los dos establecimientos l i terarios de c a r á c ­
ter secular) fué entregado al j e su i t i smo, y la 
Univers idad del Estado, ó sea la Univers idad 
de C o i m b r a , creada en Lisboa con alto sentido 

y en opuesta d i r e c c i ó n á la influencia ec les iás ­
t ica por el rey D . D i o n i s i o , á fines del s i ­
glo x i v , trasladada á C o i m b r a en el siglo x v m , 
engrandecida con extraordinar ios pr ivi legios 
p o l í t i c o s , const i tuyendo un verdadero cuerpo, 
y reformada muchas veces desde mediados del 
siglo x v i : la Un ive r s idad , d i g o , complemento 
del Colegio de A r t e s , y de a n á l o g o e s p í r i t u , 
habia venido á caer en la insignificancia, v í c t i ­
ma de los j e s u í t a s y la I n q u i s i c i ó n , de la r u t i ­
na de los profesores, incapacitados para dar el 
menor vuelo á sus expl icaciones, y , por ú l t i ­
mo, de toda clase de abusos en punto á vaca­
ciones, indulgencias y d isc ip l ina . Era aquello 
lo que no puede m é n o s de ser la e n s e ñ a n z a 
c o n s t r e ñ i d a é in te rvenida por una r e l ig ión ofi­
c i a l . 

Pues bien : el gran m i n i s t r o del rey J o s é 
puso en C o i m b r a su a t e n c i ó n : y allá fué con 
poderes extraordinarios de teniente-rey, h á c i a 
1772, para imponer unos nuevos estatutos y 
crear las dos Facultades de M a t e m á t i c a s y F i ­
losof ía , al lado de las de T e o l o g í a , Derecho 
c i v i l y c a n ó n i c o y M e d i c i n a , que c o n s t i t u í a n 
la antigua Univers idad . C r e ó t a m b i é n c á t e d r a s 
especiales de Derecho natura l , de H i s t o r i a del 
Derecho y de E c o n o m í a , y d ió un gran des­
arrol lo á los estudios puramente l i te rar ios ; f un ­
dando a d e m á s , y á gran costo, un Museo de H i s ­
tor ia na tu ra l , un Gabinete de F í s i ca , un J a r d í n 
B o t á n i c o , un Observatorio y otros estableci­
mientos indispensables para el cu l t i vo de esas 
ciencias naturales, cuyo desarrollo ha impreso 
c a r á c t e r tan s e ñ a l a d o al siglo que vivimos, y 
cuyo sentido es de todo en todo inconci l iable 
con el desprecio de las cosas terrenas y el sabor 
d o g m á t i c o de las especulaciones t eo lóg icas . 

Casi al propio t i empo, creaba en p r o v i n ­
cias sobre 800 escuelas de primeras letras, de 
lenguas antiguas y de humanidades; provocaba 
la t r a d u c c i ó n de numerosas obras francesas, y 
eran fundados el Colegio real de Nobles y la 
Escuela de Comerc io . 

Faltaba asegurar la vida de estos estableci­
mientos y darles una d i r e c c i ó n completamente 
fuera del poder ec le s i á s t i co , causa del estanca­
mien to mora l y la oscuridad de la in te l igencia 
del reino vecino. E l m a r q u é s e s t a b l e c i ó un t r i ­
bu to sobre la riqueza m á s saneada del pa í s , so­
bre los v i n o s . | L l a m ó l e crsubsidio l i t e r a r i o » , y l o 
d e d i c ó í n t e g r o al sostenimiento del profesorado. 

Por otra par te , c r e ó una C o m i s i ó n de ca­
r á c t e r exclusivamente c i v i l y e s p í r i t u p r o f u n ­
damente l ibera l y progresivo, que l l a m ó Mesa 
censoria, que fué encargada de la d i r e c c i ó n de 
la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . D e esta suerte, el viejo 
r é g i m e n fué her ido en el c o r a z ó n . 

Conclusión.—Hora es ya de resumir en bre­
ves palabras la obra de los veintisiete años de 
la a d m i n i s t r a c i ó n de Pombal . B i e n estudiada 
aquella imponente empresa, puede decirse que 
solo en dos puntos , verdaderamente capitales, 
f racasó. 
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uno, el re la t ivo á afirmar de un modo ab­
soluto la vida propia y a u t ó n o m a de Portugal , 
al par que lo ponia al alcance de las grandes 
corrientes de la Europa n o v í s i m a . I n t e n t ó l o 
seriamente y con cier to é x i t o hasta 1761, 
emancipando á la corona lusitana de la i n ­
fluencia de Roma y de la tutela de Ing la te r ra . 
Es sabido que su^atrevimiento l legó hasta e l 
punto de provocar un cisma religioso en d a ñ o 
de R o m a , el cual se c o n j u r ó por la resistencia 
d é l a corte de M a d r i d ; y ya se ha visto de q u é 
suerte Pombal a t a c ó el monopol io b r i t á n i c o , 
consagrado por el tratado de M e t h u e n . Mas , 
para que esta p o l í t i c a arraigase y diese sus na­
turales frutos (prescindiendo de los errores de 
deta l le) , hubiera sido necesario que n i E s p a ñ a 
ni Francia hubieran exig ido á Por tuga l , en 
1762, que se identif icara con el desastroso 
Pacto de Famil ia , en contra de Ingla te r ra . L a 
negativa del Gabinete de Lisboa d e t e r m i n ó la 
entrada de 40.000 e s p a ñ o l e s en T r a s - o s - M o n -
.tes, y con ella una í n t i m a alianza de Por tugal 
con los ingleses. L a suerte de las armas fué al 
cabo desfavorable al invasor: los tratados del 
63 afirmaron la ru ina de E s p a ñ a y la decaden­
cia de Francia ; pero Portugal vo lv ió á entrar, 
aunque en ciertas ventajosas condiciones, bajo 
el inf lu jo del R e i n o - U n i d o . D e modo que, aun 
registrando el hecho del fracaso, hay que tener 
en cuenta la p a r t i c i p a c i ó n que en él han t en i ­
do circunstancias e x t r a ñ a s al min i s t ro p o r t u ­
gués , cuyo pecado, en ú l t i m o t é r m i n o , estriba­
r la en una de aquellas grandes audacias que 
la historia colma de aplausos cuando el é x i t o 
las corona. 

E l o tro fracaso de Pombal cons i s t ió en la 
e x a g e r a c i ó n , en la violencia de los medios de 
que hir:o uso para la r e a l i z a c i ó n de sus altos y 
atrevidos pensamientos. D o y de mano á todo 
lo que pudiera decirse sobre el error fundamen­
tal de su t e o r í a del Estado absorbente y p rov i ­
dente en grado insuperable; prescindo de sus 
ideas en materia puramente e c o n ó m i c a y en 
punto á o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a , particulares so­
bre los que los adelantamientos de la Europa 
moderna y el desarrollo de la ciencia n o v í s i m a 
afirman pr inc ip ios y soluciones de todo en todo 
opuestos á los del insigne m a r q u é s . Pero injus­
to y hasta i r racional se r ía apreciar los m é r i t o s 
de és te con el cristal de nuestros t iempos; de 
m á s , que siempre ser ía preciso considerar c ó m o 
la reforma de Pombal no fué la i n s t a l a c i ó n de 
una sociedad nueva, donde los pr inc ip ios pue­
den plantearse y desarrollarse con toda su v i r ­
t u d y en la p l e n i t u d de las condiciones exte­
riores. Portugal era una sociedad v ie ja , hasta 
caduca, hecha por un c ier to socialismo, i n f l u i ­
da por un e s p í r i t u estrecho y resistente, d o m i ­
nada y condicionada por t radiciones, h á b i t o s , 
costumbres, preocupaciones, intereses y s en t i ­
mientos que h a b í a n qui tado toda fuerza á la 
i n d i v i d u a l i d a d , p o n i é n d o l o todo en e l Estado, 
del cual habia venido casi todo lo m a l o , y el 

i l podi i l h ;o l \ servir a maravi l 
aquel pueblo á la s i t uac ión necesaria á fin de 
que la l iber tad diese de sí sus grandes r e s u l ­
tados. D e esto no hablo . 

(Concluirá ) . 

INSTITUCION. 

C U E S T I O N A R I O D E E X C U R S I O N E S 
A POBLACIONES, 

Para hacer una e x c u r s i ó n de esta clase, ó 
para l levar el d ia r io cuando se es tá en ella , 
los alumnos deben tener presentes las s igu ien­
tes indicaciones. 

A . — P a r a el camino. 

1. A n t e todo, no olvidar la fecha. 
2. Esc r ib i r con mucha claridad y con el 

menor n ú m e r o posible de palabras, y no decir 
nunca inexacti tudes n i exageraciones. 

3. E p í g r a f e de la e x c u r s i ó n ; por e jemplo : 
« D e M a d r i d á las Navas del M a r q u é s ; » « D e 
las Navas á R o b l e d o , » etc. 

4. C las i f icac ión del camino : si es fe r ro ­
ca r r i l , carretera general, p rov inc i a l , vec ina l , 
camino de carro, de herradura ó de p e a t ó n . 

5. Dis tancia en k i l ó m e t r o s , ó en horas que 
se tarda en recorrerla , anotando las de salida y 
de llegada á los diferentes puntos importantes . 

6. Modos de i r á aquel s i t i o : en t r en , 
en carruaje, en caba l l e r í a , en barca, á p i é . 
C u á n t o s trenes al d i a ; sus horas; t i empo que 
t a rdan ; precio del b i l l e t e ; s i t io de las a d m i ­
nistraciones de dil igencias ó alquiladores de 
caballos; precios y otros pormenores. Uso de l 
p o d ó m e t r o . 

7. D e s c r i p c i ó n del camino. Aspecto gene­
ral del pa í s que se recorre; panoramas y pun ­
tos de vista pintorescos; m o n t a ñ a s , llanuras, 
valles, puertos, gargantas, cascadas, grutas, 
fuentes, etc. Pueblos por que se pasa; iglesias, 
ermitas y otros edificios notables. Naturaleza 
de la v e g e t a c i ó n : bosques, sembrados, p l a n t í o s ; 
sus clases; praderas, etc. L levar siempre el 
mapa y notar los cambios fundamentales de 
d i r e c c i ó n del camino ; por e jemplo : « h a s t a ta l 
parte, h á c i a el N . ; luego, h á c i a el S E . » , etc. 

8. Las divisorias de aguas y los rios que se 
atraviesa, y por d ó n d e ; y si el camino va á la 
izquierda ó á la derecha del r i o , si sube ó 
baja, etc. Fijarse t a m b i é n en la clase de ter­
reno por que se pasa: v. gr. , si es grani to , are­
na, caliza... Y en los caminos que se encuen­
t ra : a d ó n d e conducen y sus distancias. 

B . — P a r a la población. 

1. N o m b r e y clase; si es ciudad, pueblo , 
c a s e r í o , etc. 

2. S i t u a c i ó n g e o g r á f i c a ; rios y m o n t a ñ a s 
de la comarca. Si es pa í s l lano ó m o n t a ñ o s o . 
Arroyos y cerros (con sus nombres) ; h á c i a q u é 
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parte e s t á n . A l t i t u d sobre el mar. Dis tanc ia a 
otras poblaciones importantes . P r o v i n c i a , par­
t i do j u d i c i a l , obispado, par roquia , u n i v e r s i ­
d a d , c a p i t a n í a general y ayuntamien to á que 
pertenece. 

3. S i t u a c i ó n por respecto al elemento p i n ­
toresco; paisajes, puntos de vista, etc. 

4. G e o l o g í a ; t e r renos , minas ( recoger 
ejemplares de minerales y rocas, para clasifi­
carlos luego) . 

5. B o t á n i c a ; plantas m á s comunes (reco­
ger ejemplares, flores y frutos). 

6. Z o o l o g í a ; animales que m á s abundan 
( r e c o l e c c i ó n de los tipos m á s fáci les de l l evar ) . 

7. C l i m a ; temperatura , estado del cielo, 
h u m e d a d , l luv ias , vientos (su o r i e n t a c i ó n y 
fuerza), tempestades. Esto debe observarse to­
dos los dias. Si puede ser, con b a r ó m e t r o y 
t e r m ó m e t r o ; y si no, á ojo y por tanteo, para 
sacar luego los promedios de la temporada. 

8. E s t a d í s t i c a de la p o b l a c i ó n ; n ú m e r o de 
habitantes; si va en aumento ó d i s m i n u y e ; n ú ­
mero de vecinos, etc. 

9. T i p o de los habitantes; si son altos, ba­
jos, gruesos, delgados, morenos, rubios, etc. 

10. Industr ias y profesiones m á s usuales 
de la loca l idad . 

11. A g r i c u l t u r a ; producciones dominantes. 
12. C o m e r c i o ; de que clase y con q u i é n , 

p r inc ipa lmen te , se hace. Mercados ; d ia de 
mercado. Que es lo q ü e se vende y compra en 
él . C u á n t o de lo uno y lo o t ro . 

13. T i p o de la v i d a ; ¿es pueblo r i c o , ó po­
bre? L a propiedad ¿está concentrada, ó d i v i d i ­
da? Precio medio de la vida con r e l a c i ó n á 
M a d r i d : c u á n t o cuestan las cosas m á s necesa­
rias; por e j emplo : casa, vest ido, pan , carne, 
f ru ta , legumbres, leche, v i n o , dulce. . . ¿ V i v e n 
en casas cont iguas , como en M a d r i d , ó aisla­
das y separadas, sea en el campo, ó en barrios 
p e q u e ñ o s , etc.? Cal les , plazas, fuentes, a l u m ­
brado, l impieza y d e m á s servicios municipales . 

14. Usos y costumbres. ¿ Q u é comen, ge­
neralmente? ¿ Q u é beben? ¿"Qué hacen durante 
el d í a , ó c ó m o d i s t r ibuyen su t iempo? La casa: 
d e s c r i p c i ó n de lo m á s c a r a c t e r í s t i c o en el la; 
muebles. E l traje. 

15. C a r á c t e r general de los habitantes; 
si son pac í f icos ó revoltosos, tristes ó alegres, 
rudos ó suaves; si hacen d a ñ o á los animales y 
á los á r b o l e s , ó los tratan b i en . 

16. M o r a l i d a d ; ¿"son buenos, ó malos? ¿"Co­
meten muchos delitos? ¿"De q u é clase : r i ña s 
y asesinatos, robos, etc.? 

17. D ive r s iones ; en q u é consisten. Clases 
de juegos ; fiestas populares y campestres; bai ­
les, cantos, instrumentos de m ú s i c a . D e s c r i p ­
c ión de todo esto; origen y é p o c a de las fiestas. 
Tea t ros , cafés , casinos, paseos, etc. Tabernas 
y toros. 

18. Escuelas y establecimientos de ense­
ñ a n z a . ¿ 'Hay muchos, ó pocos? ¿-Les interesan 
y los cu idan , ó no? 

19. L ib ros , l i b r e r í a s , imprentas. ¿-Hay pe­
r i ó d i c o s , ó no? ¿"Cuáles? 

20. Cantares, versos, refranes, etc., de la 
local idad (recoger los que se pueda). ¿-Pronun­
cian de a lgún modo par t icu lar? ¿ 'Hab lan con 
c ier to acento? ¿ 'D icen palabras especiales y 
modismos? 

2 1 . Establecimientos de beneficencia, hos­
pitales, asilos, etc. C á r c e l . 

22. Partidos p o l í t i c o s . C u á l es el predo­
minan te . 

23. Creencias religiosas. ¿'Son sinceros, fa­
n á t i c o s , indiferentes? 

24. M o n u m e n t o s a r t í s t i c o s , antiguos y 
modernos. Su d e s c r i p c i ó n é h i s t o r i a ; reglas 
para poder vis i tar los; dias, horas, etc. Museos 
y colecciones. A r c h i v o s , bibl iotecas , coleccio­
nes de esculturas, p i n t u r a s , j o y a s , muebles, 
tapices, armas, etc. 

25. Fondas, posadas, restaurants; clase de 
comida ; h a b i t a c i ó n que dan; horas, precios, si­
t u a c i ó n ; si lejos, ó cerca del centro. 

26. B a ñ o s ; ¿'los hay públ icos? ¿ D e t ina , 
alberca, r í o , mar? ¿' Los t ienen las casas par­
ticulares? ¿ ' C u á n d o acostumbran á bañar se? 
Aseo personal. 

27. Carruajes y caba l l e r í a s de a lqu i le r ; 
precios. G u í a s . 

28. Correos y t e l é g r a f o s ; s i t i o ; horas de 
salida y llegada y de despacho, 

29. Caminos de todas clases, ferro c a r r i ­
les , dil igencias y carruajes que ponen en co ­
m u n i c a c i ó n á aquella p o b l a c i ó n con otras; ho­
ras, precios, i t i ne r a r io s , sitios de parada, etc. 

30. G u í a s , mapas y planos de la loca­
l i d a d . 

31. H i s t o r i a de la local idad ; tradiciones, 
leyendas, personajes cé l eb re s , hechos memora­
bles. L i b r o s escritos sobre e l lo . 

32. Pueblos y lugares notables de los alre­
dedores, 
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